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PROEMIO 


; Puedo decir que desde la niñez he investigado res- 
pecto a los aborígenes americanos. Unos de los que, 
lógicamente," me preocuparon más fueron los charráas. 
El fruto de esas investigaciones cuaja en diversos en- 
sayos. He ofrecido uno: Retablo Charrúa. i 
Por apresurarme a cumplir con una deuda de gra- 
titud contraída con amigos afectos 'a esos estudios, y 


advirtiendo las dificultades de composición e impresión 
en imprentas de tierra adentro, traté de abreviarlo res- 
tándole documentación para que, no siendo tan extenso, 
los tropiezos fueran menos. : 
A Veces, entresaqué de mis apuntes trozos de un 
autor reputado por ser más reducidos que los de otro, 
quizá de mayor reputación. En algún caso, presento 
cemo cronista eclesiástico a un seglar. A error así, de 
distracción, súmase alguno de tergiversación del cajista. 
Con eso y todo, Retablo Charrúa reportó un triunfo. 
2 Los interesados en él, me demandan otra. edición 
más a mi gusto y que satisfaga su curiosidad por ente- 
rarse más cumplidamente de los indios del terruño. 
 Resuelvo, pues, la reimpresión de Retablo Charrúa, 
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en atención a pruritos propios y ajenos. Nada funda- { 
mentalmente padece cambio en esta edición definitiva, po^ 4 
pero, ahora, me parece más digno de mí, de la ejecu- | 5 
toria charría, de los amigos a quienes lo dediqué y de s E 
cuantos, leyéndolo, han sabido vibrar conmigo en racha ' ; j A 
fraterna. 4 s ON 
ENTRE UNOS Y OTROS 4 

Tratábamos con el reputado jurisconsulto argen- k 

tino, Dr. Don José León Suárez, nieto del gran uru- E 

guayo Don Joaquín, de las relaciones que se mantu- p 


; vieron con los indios, de la degeneración y de la 
B os desaparición de tribus dignas de habérseles proporcio- 
nado facilidades de adaptación para persistir. Y en 
misiva fechada en febrero de 1927, nos declaraba eso: 
"Sin embargo, no hay luz sin sombra, ni reverso sin 


anverso: conozco toda la América y la única que vale y 
o mejor dicho, la que más vale, por su masa genuina- 3 
mente europea, es la población del Uruguay y de la 1 
E Argentina. Lo atribuyo a la falta del indio; éste es : 
i j un peso muerto en la civilización. Naturalmente que y 
porque no supimos redimirlo, dado que es apto y sus- d 
A ceptible de redención y ha dado hombres de valor, ? 3 
A como Benito Juárez y Zaragoza en México; como  . 4 


Plaza entre nosotros que era un tres cuartos chiri- 1 
guano. Lo que ha ocurrido entre ustedes y nosotros, 
es inhumano, erróneo, etc., pero como dice Epicteto : 
"generalmente lo que ocurre es siempre lo mejor". 
Tiene razón; lo que aconteció fué porque nadie 
ed supo ingeniarse para atraerlo y familiarizarlo con las 
normas indispensables a un ambiente concorde con 
medios civilizados. Pero aún en el opuesto caso, el 
hecho hubiera “impedido el rápido avance del Conti- 
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nente, como lo patentizan las zonas donde las mayo- 
rías aborigenes vegetan tan deplorablemente a merced 
de inescrupulosas camarillas de nívea piel. Hablando 
humanitariamente, bien pudo valer la pena optar por 
ritmo más paulatino de adelanto y experimentar el 
júbilo de salvar de la ‘barbarie a millones de congé- 
neres, libre la conciencia de saberlos colocados en la 
diyuntiva de aceptar la vida en los bosques y esteros 
alejados o su exterminio fuera de alli. En cuanto a 
lo de Epicteto, que generalmente lo que ocurre es 
siempre lo mejor, lo consideramos frase de menguado 
contenido asentada en momento infeliz de hombre tan 
inteligente. 


TRASLADOS ANTIQUISIMOS 


Exceptuando el tramo suroeste de América Me- 
ridional, cabe suponer que las inmigraciones indigenas 
han irrumpido en ella por el borde caribefio o el filete 
del Mar de Balboa que se curva desde Panamá hasta 
Guayaquil. Las infiltraciones de importancia y que 
dotaron de características generales al primitivo ame- 
ricano cundían del norte asíático a la América más 
próxima. Así no es extraño que la impresión fisica, 
los pormenores psicológicos y la lógica propendan a 
originar el convencimiento de que los que llamamos 
aborígenes desciendan, en parte cuantitativa, de hor- 
das siberianas o manchúes. Esto no implica negación 
de africana influencia en sectores antillescos o amazó- 
nicos. El aporte polinésico se produjo por tramos aus- 
trales. 
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LOS DE ACA 


Por el Uruguay pasaron diversas tribus dejando 
en apartados enterratorios, toscos vestigios que los ar- 
queólogos exhuman. La de los charrúas fué la última 
en presentarse, y los conquistadores descubriéronla 
imperando en él fértil y atractivo bolsón tendido ex- 
hibiendo en calidad de fondo al Plata y de lados al 
Atlántico y al Paraná. El nombre de algunas agru- 
paciones disociadas del grupo máximo por necesida- 
des de alimentación o querellas, como concienzudamen- 
te discurre el sobresaliente poligrafo, Dr. Don Fran- 
cisco Bauzá, respondía tal vez a la causa impulsiva 
del acto realizador; pero la residencia común sobre 
una misma zona territorial, y la fraternidad constante 
con que operaban entre sí respecto a los extraños, in- 
duce a creer en la existencia de una raza. — Gente 
borracha de libertad, abrigaba un valor inaudito y 
cierta predisposición acogedora que únicamente malo- 
graba un motivo lesionador de su decoro, atestiguado 
por los primeros peninsulares que con ella establecie- 
ron trato, así lusitanos como iberos. 

La forzamos a desaparecer. Pensando en ella, la- 
mentamos su sino. Ni españoles ni criollos acertaron 
a tolerarse por considerable lapso en punto de armonía 
con los charrúas, y éstos, en ningún instante ansiaron 
la modificación que entonara el desarrollo en paz con 
la otra gente. No consiguieron amistar perdurable- 

sente; chocaron, sobrevino la brega y fué a muerte. 
Materialmente, de los charrüas, salvo alguno que otro 
escasísimo aindiado compatriota, no restan más que 
frecuencia de prorrumpir en alaridos y de echar mano 
a las boleadoras en campesinos muy cerriles. Felici- 
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témonos, por lo reducido de tal herencia. Moralmente, 
fulgura en el recuerdo la ininterrumpida demostración 
de sorprendente arrojo que proporcionaron en defensa 
de sus fueros. Agradezcámosles, por lo tonificante del 
espectáculo. T 


RESENEMOS 


En 1512, el insigne marino andaluz, Don Juan 
Díaz de Solís, navegó hacia estas regiones, fondean- 
do en el puerto de Maldonado e inspirando a los mo- 
radores cordial recibimiento. Como la permanencia 
duró poqüísimo, la. cordialidad mantuvo sus ondas 
hasta el alejamiento de los nautas. Cuatro años más 
tarde, volvió Díaz de Solis a Maldonado, avanzando 
luego estuario arriba. Cerca de la Boca del Guazú, 
desagüe de los ríos Uruguay y Paraná, posiblemente 
a la vista de la loma llamada El Palomar, desde donde 
los carmelitanos dominan el amplio panorama, decidió 
posesionarse de la bonita tierra y descendió con escolta. 
Los charrúas, en vez de la recepción cordial de otrora 


en Maldonado, le depararon una emboscada fatal para 


cl prohombre y su cortejo. 

Examinemos lo que nos refiere al respecto el 
eclesiástico Don Pedro Lozano, el más ilustrado y an- 
tiguo historiador de lo acontecido en el Río de la 
Plata: “Con una carabela, subió Solis por la mayor 
fuerza de su río, esplorando sus costas, y reconocien- 
do unas veces montañas altísimas, otras campañas di- 
latadas por toda la margen setentrional, donde se veían 
casas rústicas de los naturales, que salían de ellas ató- 
nitos de la novedad, que miraban embarcaciones y 
gente para ellos tan estraña. Disimulaban su natural 


8 e 


A A RR AENA Gt 


GA "i 


x 


RETABLO CHARRUA 15 


` fiereza fingiéndose muy benignos con los estranjerós, 
a quienes convidaban con bastimentos del país que 
abandonaban en el suelo, como sebo con que prenderlos 
para escarmentar su osadía y la de otros en la cruel- 
dad del castigo, que maquinaban sus ánimos alevosos 
e inhumanos. 
Engañado Juan Díaz de Solís con aquellas de- 
mostraciones de amistad, quiso saltar a tierra para to- 


. mar algún indio de quien informarse del país; saltó 


acompañado de la gente que pudo caber en el bajel; 
presumió hallar seguridad, y tomando tierra, cayó en 
el mayor infortunio; pareciera a quien lo viera desem- 
barcar, se aseguraba de los peligros del mar, y nos de- 
sengañó la esperiencia, que más ciertos los debía te- 
mer en la tierra; porque faltando los bárbaros a las 
leyes de hospedaje, esperaron a que los españoles se 
retiraran de la ribera; y disparando sobre ellos de im- 
proviso la lluvia impetuosa de sus flechas, los mataron 
a todos cuando imaginaban en los bárbaros la mayor 
sinceridad, sin que aprovechase para la defensa la ar- 
tillería que se jugó prontamente desde la carabela, por- 
que con casualidad dichosa para ellos, acertaron los 
bárbaros a ejecutar su alevosía en sitio donde no les 
ofendían las balas por la distancia. 

Así pereció el famoso Solís, más diestro piloto que 
prudente capitán, no mereciendo el que descubrió tan- 
ta tierra siete palmos, para su sepulcro; porque los ene- 
migos, segün sus bárbaros ritos, hicieron pedazos su 
cadáver y los de sus compañeros y en paraje donde 
podían observar los del navío tan cruel carnicería se 
pusieron a asarlos para darles sepultura viva en sus 
vientres. Miserable espectáculo que dejó atónitos a los 
del navío y vacilantes entre contrarios efectos de com- 
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pasión y de miedo, y temiendo padecer entre gentes 
que tragaban a sus huéspedes, se volvieron llenos de 
horror a encontrar el otro navío. Refiriéndoles la des- 
gracia lastimosa a sus compañeros y capitán; y como 
la fortuna espanta más con la vecindad de los males que 
con la certeza de ellos, el peligro próximo, que rece- 
laban por aquellas costas les quitó la elección, y vol- 
vieron a desandar los mismos rumbos que habían 
traído sin ninguna detención, hasta arribar a cabo de 
San Agustín, donde por la utilidad de cargar, palo bra- 
sil, hicieron alguna demora hasta partir a Castilla, y 
dar la funesta noticia del ruin suceso de su viaje". 

Antes, Solís fué bien recibido. Poco tiempo des- 
pués de su arribo, otros también lo fueron. Segün las 
expresiones de los primeros que los abordaron, ellos 
no demostraban asombro ni por naves, ni por hom- 
bres, ni por armas, aunque los trabajara la curiosidad. 
No les dejaban presentes en la playa, ocultándose a 
seguido; avanzaban sin disimulo y obsequiaban abier- 
tamente. ;Por qué causa cambiaban ahora de moda- 
lidad, como animando a descender a medrosos? ;En 
qué habían incurrido los de las carabelas que necesita- 
ban que se les demostrara comedimiento y generosidad, 
evitándoles a continuación la presencia de quienes eso 
realizaban, para disipar sospechas? 

Acudamos al derecho de conjeturar sobre el aflic- 
tivo caso. La travesía, larga; los españoles, ardientes; 
al pisar nuevamente Maldonado y reencontrar indios 
de actitud pacífica, ¿no les daría por disfrutar de in- 
dias? Existen antecedentes que robustecen la pre- 
sunción. ~ 

Además, reparando en la disposición de los in- 
dios, aventuráronse a bajar a tierra como cosa de su 
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pertenencia, con ánimo de atrapar lugareños, como 
desde Colón en adelante acostumbraron. Los charrüas 
ne eran hombres de consentirlo. 

Si acaeció lo que suponemos, los ofendidos lo co- 
braron al máximo precio. 

En cuanto a los asados que hicieron con Solís y 
demás muertos y el hartazgo que con ellos se dieron, 
no pasa de una fantasía de los espantados nautas, no 
habituados a tan viriles y contundentes arranques por 
parte de los aborígenes, que, para obrar con acierto, 
debió haber omitido en su Historia de la Conquista 
del Paraguay Río de la Plata y Tucumán Don Pedro 
Lozano. Don Diego García manifiesta que “no co- 
men carne humana; manteniéndose de pescado e caza; 
de otra cosa no comen”. El conquistador Don Ruy 
Díaz de Guzmán, declara lo mismo. El padre Don 
José Guevara repite la fantasía que difundió su colega 
Lozano; conocieron ambos a.los charrúas, y, en sus 
tiempos, no hallaron ocasión para tildarlos de antro- 
pófagos. 

Como siempre, estos cobrizos no dispusieron de 
abultado contingente; pero ni los cañones, ni los mos- 
(uetes, ni las tizonas causáronles impresión inhibitoria. 

El perito y minucioso marino portugués, Don 
Pero Lopes de Souza, estuvo tres meses en pacifico 
contacto con ellos, que se mostrarcn amigables y da- 
divosos porque les deparó respeto y-atenciones. 

En 1527, exploradores hispánicos dirigidos por 
el afamado navegante británico, Don Sebastián Cabot, 
arriesgáronse a fundar un fuerte en solar charruense, 
| orillas del San Salvador; lo guarnicionaron y lar- 
páronse por aguas del Paraná. Los del terruño lo ata- 
caron, destruyéndolo y obligando a la guarnición a 
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reembarcarse. Cabot cambia de parecer, y orienta, el 
rumbo hacia la nación que sirve. 

Ilustra Lozano: “Dio al cabo con una isla, dis- 
tante legua y media de tierra firme; llamóla de San 
Gabriel y dio fondo en ella; pero mo juzgándola con- 
forme a su gusto, despachó los bateles que a distancia 
de siete leguas descubrieron un río llamado desde en- 
tonces de San Salvador, en cuyo abrigo surgieron los 
navíos, y en su margen fabricó una fortaleza para res- 
guardo contra los naturales charrúas, que en el mismo 
recelo conque se dejaban ver a lo lejos, iban ya de- 
mostrando la poca sinceridad, con que procedían y no 


daban lugar al intento que se llevaba de irlos pacifi- . 


cando. 

En la isla depositó la carga, en cuya guarda puso 
alguna gente; no pudiendo entrar naos gruesas por un 
río que allí recibe al de San Salvador, y es el Uruguay, 
despachó los bateles y una carabela rasa a cargo del 
capitán Juan Alvarez Ramón para que registrase di- 
cho Uruguay. Al cabo de algunas jornadas encalló la 
carabela en que iba, con la fuerza de una tormenta en 
aigunos bajíos, de donde por más diligencia que pu- 
sieron no pudieron sacarla; conque recogida' alguna 
gente de los bateles, el resto se vino costeando por tie- 


rra el río, y su poca orden dió audacia a los yaros y - 


charrúas para asaltarlos de improviso, y volver a teñir 
sus flechas en sangre española como egecutaron con 
Solís. dando ahora muerte al mismo capitán Ramón y 
a algunos de sus compañeros; y retirándose los que 


navegaban por el río con no pequeña zozobra, hasta - 


llegar a dar noticia a Gaboto así de las muertes, des- 
graciadas, como del embarazo que tenía el río para 
. penetrar por él a su registro". “De aquí nació que los 
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soldados de Diego García se empezaron a mostrar con- 
tumaces a sus órdenes y a proceder con sobrada li- 
bertad, sin hallarse Gaboto con suficiente autoridad 
para contenerlos dentro de los límites de su obligación, 
que no hay cosa que más alientos dé a los súbditos 
para faltar a la obediencia a' los ministros inmediatos, 
como verlos o poco adeptos o desatendidos del so- 
berano. 

Dieron por fin tales ocasiones los dichos solda- 
dos, con su soltura, a los indios vecinos a la frontera 
de San Salvador, a quienes había Gaboto mantenido 
en amistad, que, convocando secretamente toda la co- 
marca se conjuraron para destruírla, como lo consi- 
guieron dando al alba un asalto improviso, que puso 
a todos en grande consternación, y hubieron bien me- 
nester acordarse que eran españoles, para no ser todos 
victimas del bárbaro furor de los agresores, aunque 
no pocos castellanos quedaron muertos antes de volver 
en sí. Los que quedaron vivos, se metieron en los ber 
gantines que estaban surtos en el puerto, y desampa- 
rando la tierra se volvieron a Castilla”. 

En 1535, adelantó sus carabelas por la parte oc- 
cidental del enorme estuario el refinado personaje Don 
Pedro de Mendoza, conduciendo personal de cultura y 
de labor; descendió;-los querandíes pretendieron dis- 
putarle el terreno; los desbanda y funda la ciudad de 
Buenos Aires. Los querandies no pueden con aquello, 
y , remando por entre las islas del extenso Delta, trans- 
mitieron a los de enfrente su demanda de ayuda. Los 
charrúas acuden a destrozar a Buenos Aires. Con 
pelotas de paja en llamas llegaron sus flechas a los te- 
chos y a los buques. El incendio adquirió proporcio- 
nes catastróficas, y los asaltantes presionaron sin des- 
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canso. Desgraciadamente, Don Pedro de Mendoza 


despejó en fracaso rotundo. ) 
En 1552, el estupendo vasco Don Diego Marti- 


nez de Irala, desde Asunción, envía al capitán Don . 


Juan Romero a construir un pyeblo en la Banda 
Oriental; lo alzó a la vera del San Juan; a poco de 
la erección, los charrüas obligaron a los colonos a 
regresar al Paraguay. ; 

En 1573, acusó su presencia por estas regiones 
el tercer Adelantado, Don Juan Ortiz de Zárate, el 
mismo de quien opina Don Ruy Díaz de Guzmán que 
era sujeto caprichoso, enemigo de admitir consejo. 
Entabló relaciones llevaderas con los nativos. Quiso 
poblar, y le permitieron formar a San Gabriel frente a 
la isla del mismo nombre en el actual Departamento 
de Colonia. El taita de más reputación, por criterio 
y edad, Zapicán, comprometióse a no atacarlos y a 
proporcionarles víveres. Mas a un marinero maltrata- 
do, según testimonio del sacerdote de la expedición, 
se le antojó vivir con los otros; Ortiz de Zárate su- 
puso que lo habían prendido y, en desquite, mandó 
apresar a un indio que resultó ser el taita 'Abayubá, 
sobrino de Zapicán. Devolvió el Adelantado al recla- 
mado sobrino a cambio del marinero y provisiones. 
Zapicán aceptó; pero después espantó la caza y restó 
vigilando. En grupos de sus camaradas hizo furor la 
idea de atacar. El taita Tabobá la propalaba. Zapi- 
cán recordaba su trato, y contenía /o fingíalo. La 
tropa sangabrielina, hambrienta, intentó internarse; los 
de Tabobá no lo permitieron; batalla fulminante; ac- 
tos de alta guapeza; costó la intentona a los conquis- 
tadores más del centenar de muertos y el replegarse 
a las islas. 
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Comentarios del jesuita Don Pedro Lozano: “Tenía 
Zapicán un sobrino llamado Abayubá, joven gallardo, 
de gentil disposición, diligente, y al parecer discreto, 
y muy preciado de valiente; prendas que le hacían muy 
estimado de su tío, y por consiguiente, era igualmente 
querido que respetado de los suyos. Saliendo un día 
a recorrer la campaña ciertos capitanes españoles, y 
encontrando a Abayubá le prendieron, por haber los 
suyos preso a otro cristiano y le trajeron al real: 
apenas lo supo Zapicán, cuando despachó a veinte cha- 
rrüas a suplicar al Adelantado le diese libertad, pero 
éste, que era de genio poco apacible, los recibió con 
desabrimiento, y en vez de soltar al preso prendió a 
un indio guaraní que les servía de faraute a los men- 
sajeros; y le puso a buen recaudo en lugar separado 
de Abayubá, sin que el uno tuviera noticia del otro. 

No temió el ánimo esforzado de Zapicán, sino 
que trayendo provisión de víveres en abundancia, se 
resolvió a venir a solicitar personalmente con el Ade- 
lantado la libertad del sobrino. Consultó el Adelan- 
tado con sus cápitanes, si soltaría el preso y los más, 
fueron de parecer se retuviese en la prisión, apoyando 
este dictamen Francisco Ortiz de Vergara, su antece- 
sor en el gobierno de la provincia (que absuelto en 
el Consejo de sus cargos, volvía a allá por capitán de 
"na compañia), porque si se viese libre, podría ser 
a todos perjudicial por despicar su injuria: con' todo 
eso, el Adelantado que se pagaba mucho de su propio 
capricho, no siguió este consejo, y ofreció entregarle 
a su sobrino, con tal que él restituyese al cristiano 
cautivo, y le diese una buena canoa de que necesitaba. 

Aceptó Zapicán el concierto, y lo cumplió ; pron- 
tamente conque recabó a Abayubá; pero apenas se se- 
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pararon del real de los españoles, cuando saliéndoles 
el fuego de la venganza que abrasaba sus pechos a los 
labios, se juramentaron de procurar su desquite por 
cualquier camino. Fueron tan diligentes en disponer 
el hecho, como en jurarlo, porque luego convocaron 
sus gentes, y prohibiendo que nifiguno fuese osado a 
lievar o introducir víveres en el real de los castellanos, 
mandaron que todos cogiesen las armas, y se apron- 
taron para una facción importante en cuyo buen éxito 
estaba interesado el bien común de toda su nación, y 
el crédito de sus armas. 

Como estaban alzados los víveres, fué forzoso a 
los españoles salir a forrajear: los indios que obser- 
vaban todos sus movimientos, les salieron de improvi- 
so al encuentro, y abriéndose en dos alas les cogieron 
en medio. Fué grande la turbación de los cristianos, 
que hallaron inútiles las armas de fuego así por tener 
mojada la pólvora como por estar los arcabuses to- 
mados de herrumbre, porque el Adelantado se los qui- 
taba a veces, por tenerlos lejos de un motín, y sólo 
se los volvía al tiempo de las surtidas. ¡Notable ca- 
pricho! esperar podrían ser súbitamente provechosos, 
soldados que de contínuo no manejaban las armas, 
cuando no hay profesión que para su aptitud requiera 
más ejercicio, ni cosa que le de más lustre, que la ma- 


no de quien sin interrupción las usa. $ 


Al fin, fué forzoso a nuestra gente venir a las 
manos con los charrúas, que les hacían considerable 
ventaja, y desmayando en breve rato los bríos, fueron 
objeto de las furias del enemigo, que jugaba con gran 
destreza las bolas arrojadizas, matando sin resistencia 
a más de cuarenta, sin que escapasen otros, sino solo 
dos que al principio pudieron fiar de los pies su re- 
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medio; y Cristobal de Altamirano noble estremeño que 
quedó prisionero, y no se libró del cautiverio hasta el 
año 1580 con la ocasión que diremos en su lugar, vol- 
viendo cobardes o cautos las espaldas, y trayendo la 
noticia al Adelantado. 

Ordenó Juan Ortiz prontamente, saliesen a so- 
correr a los que solo imaginaba en peligro. Adelan- 
tose con doce soldados el capitán Pablo de Santiago; 
pero reconociendo desde lejos la muchedumbre de los 
charrúas y que la campaña estaba teñida con la san- 
gre de los que perecieron, se detuvo en un cerro, es- 
perando al sargento mayor Martin de Pinedo, que 
traía de socorro otros cincuenta españoles. Incorpo- 
rados ambos destacamentos, marchaban intrépidos a 
dar sobre los charrúas, cuando paró de repente el ca- 
pitán Pablo de Santiago, desconociendo la desigualdad 
de nuestras fuerzas de Pinedo, queriendo pasar ade- 
lante, retó de cobarde al capitán y se armó entre ambos 
reñida pendencia, doliéndole más al ofendido en el ho- 
nor su desdoro que el peligro de todos, como si fuera 
aquel tiempo oportuno para deslindar tales puntos. 

Despartiólos presto la muchedumbre de los cha- 
rrüas, que vieron sobre si, haciendo resonar el aire 
con las trompetas y vocinas que les alentaban para el 
combate. -Muchos «españoles querían volver las espal- 
das poseidos por el miedo, y arrestándose a detenerlos 
Pinedo, le atropellaron sin tenerle respeto. Pablo de 
Santiago con otros seis camaradas hicieron rostro en 
un cuerpo, con increíble denuedo al enemigo, y man- 
tuvieron su puesto por mucho tiempo poniendo en ba- 
lanza la victoria. Llamábanse los cinco Juan Carrillo, 
Hernando Buenrostro, natural de Córdoba, Pedro Ga- 
go, natural de Cogrosán en Extremadura, Francisco | 
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de Arellano, Domingo Lares, natural de Huete, cuyos 
nombres merecen perpetuarse en el templo de la fama, 
colocados a la par con los héroes más esclarecidos, por 
las proezas que obraron este dia. 

Cüpole al cacique Tabobá con su escuadrón nu- 
meroso, mantener el combate con esta pequeña tropa 
que vendía muy cara su vida, haciendo notable estra- 
go en los charrüas, pero al fin, oprimidos de la mul- 
titud cayeron víctimas de la honra. Buenrostro, Are- 
liano y Carrillo, cuyo cuerpo partió en dos partes el 
fiero Tabobá, y también cortó a Pedro Gago el brazo 
derecho. Mantuvieron con todo eso el combate Pablo 
de Santiago y un compañero llamado Benito, que te- 
nian cubierto en sangre de las heridas que dieron a 
Tabobá, por lo cual acudió en su ayuda Yancí, joven 
valiente, que con nuevo trozo de su gente, reforzó la 
pelea, y puso a los dos en el último conflicto. 

Entonces el Benito, que estaba ofendido de su 
capitán Pablo de Santiago, por ciertas palabras mayo- 
res, y tenía jurado vengarse le dejó muerto a sus pies. 

Acción verdaderamente inhumana, digna del más 
atroz castigo, que halló presto aquel corazón de fiera 
en las manos de Yancí, que le atravesó el corazón con 
una flecha por el pecho; abriendo brecha para que sa- 
liese su alma a padecer la eterna infamia de que es me- 
recedora aun su memoria, pues pudiendo morir con 
honra, lo pospuso todo ciego con la pasión de la ira. 

A poca distancia peleaba todavía envuelto en san- 
gre y en valor del esforzado Domingo Lares, y reca- 
yendo sobre él todos los que habían vencido a sus 
compañeros, le rindieron al cabo, teniendo cortado un 
brazo, y admirados de su valentía, le perdonaron la 
vida y curaron con esmero; que aun en corazones bár- 


y 


baros y enemigos se sabe el valor granjear la afición 
y el respeto. Sintióse entre los nuestros grandemente 
su prisión, porque fuera de ser noble de nacimiento 
era muy querido de todos por sus prendas naturales 
de prudencia, recato y valentía. 

Ya a ese tiempo estaban derrotados y aún muer- 
tos casi todos los demás, que cobardes volvieron las 
espaldas a la primera embestida de los bárbaros, por- 
que estos gobernados de Zapicán y Abayubá, les fue- 
ron a los alcances con igual orden que ligereza, sin 
darles lugar a rehacerse o reunirse; iban dejando las ` 
armas por huir más ligeros,.y esas mismas servían al 
enemigo de instrumentos de su furor; a unos mata- 
ban con sus propios alfanges; a otros con los cañones 
de sus arcabuces; quien caía al golpe de la alabarda 
que deslustraba con su sangre; quien arrojaba el al- 
ma por la herida que abrió su.propia lanza. Aquí se 
vió desamparado de todos el sargento mayor Pinedo, 
y para salvar la vida se arrojó al río; pero hasta él 
le siguió con. otros Caytúa, indio brioso que no vol- 
vió hasta dejar teñidas las aguas con sangre española, 
dándole a lanzadas cruel muerte. 

Quisieron Chepilo y Melilión, hermanos valero- 
sos, seguir la. victoria para acabar aquel dia con el 
nombre cristiano asaltando el fuerte, y sin duda hu- 
bieran conseguido una gran suerte, porque los ánimos 
de los nuestros se hallaban sumamente consternados 
con estos repetidos desastres; pero detuvo el ardor de 
los suyos la prudencia de Zapicán con el recelo de la 
noche cercana, y por darles lugar a repararse de las 
fatigas que causó la continuada operación de aquel día. 

Ocupáronse, pues, solamente en recoger los des- 
pojos de los vencidos, y acabar de matar algunos espa- 
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ñoles, que adocenados- con los cadáveres, por estar fal- 
tos de sentidos, iban al volver en sí dando señales de 
vida para acelerarse la muerte. En el real sólo se per- 
cibían tristes lamentos de las mujeres que lloraban la 
pérdida, esta de su padre o hijo, aquella de su marido 
o hermano, y todos concurrían a eumentar la pena de 
los soldados, y la tristeza de la noche, que en lances 
tan funestos trae sobre los ánimos segunda oscuridad. 
No obstante, lleno de valor el capitán Pueyo, con ha- 
ber perdido a un hermano suyo en la refriega, consola- 
ba y daba alientos a todos, defendiendo que ninguno 
saliese del fuerte, como algunos deseaban hasta poner 
orden en lo necesario, para asegurar la retirada. 

Al reír el alba, dió vista al fuerte el ejército ene- 
migo, disparando flechas y piedras para irritar a los 
españoles, respondiéndoles con algunas culebrinas que 
les obligaron a retirarse, y el Adelantado dio traza pa- 
ra que a la noche siguiente se trasladase a los navíos 
li gente, alhajas y pocos víveres que quedaban en el 
fuerte, y le abandonaron totalmente". 

La desproporción numérica entre charrúas y es- 
pañoles no era tanta, teniendo en cuenta que unos pe- 
leaban metidos en armaduras y los otros con camisetas 
de cuero; que las armas de los europeos eran de acero 
y las de los americanos de madera y piedra. Los de 
Ortiz de Zárate sobrepasaban los doscientos y los de 
Zapicán quizá no rebasaban de los cuatrocientos, por- 
que los charrúas no eran muchos y se reunieron casi 
de improviso para cargar contra los españoles por con- 
siderarse vejados por ellos. 

Ahora, unas líneas de nuestro veterano periodista 
Don Antonio Bachini, inspiradas en las del extremeño 
Don Cristobal de Altamirano: * 
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“Terrible fué, también; el cuerpo a cuerpo del ca- 
cique Tabobá con Juan Carrillo. El cacique había cam- 
biado su macana por la espadá tajante de uno de los 
españoles muertos; y después de matar al cordobés 
Hernando Buenrostro, se encaró con Carrillo. Según 
el historiador Herrera, Carrillo era un gran esgrimista 
y de mayor estatura que Tabobá: pero el indio le aven- 
tajaba en su musculatura extraordinaria y en una agi- 
lidad de fiera montaraz. y 

Las primeras heridas las recibió en la cabeza, Ta- 
bobá: más enardecido el cacique, aplicó tan feroz man- 
doble a Carrillo que le dividió el cuerpo en dos partes. 


Esta referencia la repite Centenera, la anota el padre 
A . . ., . 
Lozano y figura, también, en las memorias del noble 


extremefio Cristobal de Altamirano, que fué actor en 
el combate y cayó prisionero de los charrúas. Pero 
Ganges y Domingo Lares quisieron vengar la muerte 
de Carrillo. Al primero Tabobá le tronchó el brazo 
derecho, y el segundo cayó bajo el furor de Yancí, el 
más joven de los guerreros charrúas. Yancí le metió 
también, una flecha en el corazón al soldado Benitez, 
que había descargado su arcabuz sobre su superior, el 
capitán Santiago, acusándolo de cobardia. Cuando los 
charrüas se disponían a ultimar a Domingo Lares, apa- 
recieron Zapicán y Abayubá, que impacientes con la 
espectativa y excitados con el rumor de la lucha, no 
pudieron mantener lo convenido con Tabobá, sobre to- 
do al descubrir los refuerzos que enviaban los españoles, 
y habiendo surgido como de una segunda emboscada, 
para caer como destructora tromba sobre esas reservas. 
Ellos entraron clamando piedad para los vencidos, en 
quienes admiraban el valor heróico; y así ampararon 
à Lares, curándole sus graves heridas, y a cuarenta 


prisioneros, entre ellos un sacerdote, — licenciado Cha- 
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varría, — y los nobles Francisco de Mora y Pedro de 
Soria. El historiador Fray Ruy de Montoya admite el 
rasgo generoso de los chartüas. = 

Días más tarde Yamandú hizo entrega al Adelan- 
tado, en la isla de Martín García, de los prisioneros de 
más alta alcurnia, cuyo rescate gestionó diplomática- 
mente el jefe español, con promesas de paz y amistad 
recíprocas: pero otros renunciaron a este beneficio y 
quedaron en las tribus, asociándose voluntariamente a 
la vida nómade, seducidos, tal vez algunos, por el en- 
canto de las mujeres charrúas, — que todo es relativo, 
— pues el padre Centenera habla con horror de esas 
alianzas al modo libre y afirma en su crónica que él 
procurando la salvación de las almas, casó según los 
ritos de la Santa Madre Iglesia o in fascie eclestae a 
Juan de Barros con una sobrina de Zapicán. Otros, 
menos afortunados por no encontrar sacerdote a mano, 
acomodarían su situación y su conciencia al rigor de 
las circunstancias" . ; 

Ortiz de Zárate no se atuvo a las promesas de paz 
y amistad recíprocas. Requirió milicias para romper 
al indómito. Yamandú, luego de entregar los prisione- 
ros al Adelantado se comportó: en tal forma que éste-le 
dió una comunicación para el conquistador Don Juan 
de Garay; la llevó a Santa Fe, recientemente fundada 
por ese capitán, y allí sé enteró del contenido de la 
carta y de la respuesta de Garay, consintiendo en ir a 
combatirlos al frente de tropa experimentada y tenida 
en mucho. Pasó los datos a Zapicán, y éste y los 
compañeros ardían en ansias de medirse con soldados 
tan formidables. 

Yamandú era un avispadisimo cacique guaraní, 
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con vocación de diplomático, al frente de un servicio 
por él organizado y que, en aquel medio, significaba lo 
que hoy en los nuestros el servicio llamado de inteli- 
gencia, por no atreverse los gobiernos a singularizarlo 
con otro más fuerte y ajustado a las funciones que se 
le exigen. La simpatía o la conveniencia, tal vez am- 
bas, impulsaban a Yamandú a coadyuvar en las em- 
presas de los charrúas. 

Tocante a esto, lo del fraile expedicionario, Don 
Martín del Barco Centenera, en su obra La Argentina 
y Conquista del Río de la Plata, es insalteable: 


“Volver quiero a tratar un poco ahora 
del falso Yamandú nuestro cartero, 
salió de San Gabriel con la traidora 

y mala condición de carnicero 

adonde el Zapicán está de mora, 

se va por ser con él particionero, 
aunque no se halló en la triste guerra, 
que al venir se ha tardado de su tierra 


Este indio ya hemos dicho que es sabido, 
astuto, muy sagaz, y hechicero, 

en todas las naciones es tenido, 

por lumbre, por espejo, y por lucero, 
a mis propios oydos yo le he oydo 
decir a este lenguaz, y gran parlero, 

el sol alumbra a oriente y a occidente, 
así yo Yamandú toda la gente. 


Pues siendo con las cartas despachado, 
trató con Zapicán que las tendría 
guardadas hasta ver en que ha parado 
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un negocio, que arriba pretendía, 

el cual era que tiene concertado 

con un indio Terú, el cual, vendría 
a dar a Santa Fe con ótras manos, 
queriéndose vengar de los gristianos. 


Y hízolo el Terü que con su gente 
haciendo para aquesto llamamiento 

se fué a Santa, Fe: mas de repente 
volvió huyendo en busca de su asiento, 
los mancebos pelean fuertemente, 

los indios llevan dello el escarmiento, 


y viendo Yamandü que nada ha hecho, 


con las cartas se va a Garay derecho 


Del Capitán Garay fué recibido 
mejor el mensajero que lo fuera, 

si hubiera fin las cartas parecido, 
aun quel por no culpado se fingiera : 


mas viendo el Capitán cómo ha venido 


y que puede volver a.do saliera, 
tratóle bien y hízole gran fiesta, 
y tórnale a enviar con la respuesta. 


M 


Ya vuelve Yamandü con más cuidado, 
que trajo con las cartas, pues pensaba 
guardarlas para si: mas ha acordado 
urdir otra, pues esta no cuajaba, 

en tanto que la urde este malvado 
tratemos de Garay, que procuraba 
bajar con muchas balsas y comida, 
dejando a Santa Fe bien guarnecida. 
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Partió con treinta mozos valérosos, 
y veinte y un caballos, y servicio 

en balsas, y los mozos deseosos 

de guerra, que la tienen por oficio, 
procuran, que en los indios enojosos, 
se ofrezca al crudo ¡Marte sacrificio, 
de aquel Terú vengando la osadía, 
con triste y carnicera anathomía”. 


Garay traía, además, indios guaraníes, y, en el 
transcurso del viaje, recibió recursos expedidos desde 
Asunción. El capitán Don Ruy Díaz de Melgarejo, 
aportó gente y bastimentos a los de Ortiz de Zárate 
y luego rumbeó hacia el Salvador, en cuyas cercanías 
acampaba Zapicán y a donde dirigía sus milicias Garay. 

Unos párrafos de Don Pedro Lozano, a propósi- 
to, propenderán a un claro enfoque de los aconteci- 
mientos a producirse: 

En esto vieron los nuestros descender a vela 
tendida un bergantín, que el teniente de la Asunción 
Martín Suárez de Toledo, despachaba de socorro a Ga- 
ray, y sabiendo que éste había ido a buscar al Adelanta- 
do, venía en su seguimiento y se incorporó con él en este 
paraje”. “Con esta borrasca dejó Melgarejo la punta 
del Uruguay, donde se hallaba surto, y, subiendo río 
arriba entre los lamentos de las mujeres que se consi- 
deraban perdidas, entró finalmente en el río San Sal- 
vador, y Garay escapó del nau'ragio con el auxilio de 
los indios que lo sacarón a tierra en hombros, y tam- 
bién toda su gente y los caballos, de los cuales sólo 
uno se ahogó”. 

: El célebre capitán Don Juan de Garay, en cumpli- 
miento de lo escrito al superior jerárquico y por la fuer- 


za incontrastable de una borrasca, desembarcó en el 
Uruguay. Lo detuvieron junto al San Salvador. Aque- - 
llo fué como para Ercilla. Del Barco Centenera se 


apresuró a describirlo, emulándolo; va el comienzo. i 


Los charrúas se presentan: . 
hd 
“con orden y aparatos de guerreros, 
con trompas y bocinas y atambores. 


El Capitán mandó que se emboscasen 
los once caballos, hasta tanto 

que los alegres bárbaros llegasen 

a tiro de .arcabuz, porque de espanto 
de ver a los caballos no tornasen: 

y el Capitán se puso al otro canto 
con sus arcabuceros atendiendo, 

y el enemigo viniese metiendo. 


Llegando a poco trecho hacen alto, 

el Capitán procura de cevarles, 

un poco retirándose en un alto, 

por más a su placer escopetarles: 

el bárbaro de seso no está falto 

que entiende ser aquesto asegurarles 
por donde hace parar sus escuadrones, 
y dice con grita estas razones. 


Estamos de esperaros ya cansados, 

que ha días que tenemos entendido 

que sois hombres valientes y esforzados, 
ahora será el caso conocido: 

salid los más valientes y esforzados, 
riñendo uno con otro este partido, 


Y 


- y el sueño como dicen fué del perro”. 


salid, que tardar tanto es cobardía, 
veremos vuestro esfuerzo y valentía. 
$ x "i 
Con solo matar veinte de vosotros, 
pues sois de tanta fama y valentía, 
la vida por bien “dada de nosotros 
tenemos todos juntos este día: 
podéis ser más valientes que los otros, 
cuyo valor poco ha que fenecía, 
salid a los vengar acobardados, 
curnudos, mujeriles y apocados. 


Más cosas les oí por mis oídos 

que un poco de su lengua ya entendía, 
gritaban, daban voces, alaridos, 

con su grita la tierra extremecía : 

cual indio la. perneta, cual fingidos 
motines y ademanes, cual hacía 

que cae en tierra triste y desmayado, 
y en un punto veréisle levantado. 


Llamaban con las mantas que traían 
cefiidas a los cuerpos, no cesando 


de dar voces, diciendo, que querían 


ponerse nuevos nombres peleando: 
mas viendo que los nuestros ya salían, 
al alto se volvían retirando, 

juzgando por mejor su alto cerro, 


Para no soportar sueño, librémonos del versista 


fraile Don Martín, y acudamos a uno de sus colegas, 
Lozano, más autorizado por sus luces y suelto por 
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su estilo que los otros, Guevara y Díaz de Guzmán: 

“Examinó Garay los semblantes de su gente y 
hallándoles más cerca de la ira que de la turbación, 
sólo les dijo: Amigos no resta otra cosa que morir 
o vencer; esperemos pues con valor a los enemigos. 


Dichas estas dos razones se ensillaron doce caballos, A 


para el mismo Garay el uno, y mandó que los otros 
once se emboscasen hasta que, encendida la batalla, 
saliesen a desbaratar al enemigo por la parte que más 
cargasen a los nuestros; y él se paró con veinte arca- 
buceros a otra punta, poniendo en medio algunas ba- 
llestas y dándoles algunas advertencias que pedía la 
ocasión, |principalmiente que no se internasen en el 
centro de los enemigos. 

Acercándose los bárbaros, se pararon a vista de 
los nuestros, que hicieron ademán de retirarse un tan- 
to, con designio de atraerlos a sitio en que ganando 
una loma algo elevada se empleasen mejor los tiros; 
pero alcanzó su general Zapicán este ardid, y tuvo in- 
móviles sus huestes, empezando a echar retos y decir 
baldones a los cristianos. Por lo cual, apellidando los 
nuestros a Santiago avanzó muestro capitán, y dióse 
tan.a tiempo la primera carga de arcabuces y balles- 
“tas, que apenas tuvo tiempo el enemigo para servirse 
de las armas arrojadizas. 

Rompieron de este primer choque, un escuadrón 
grande y fuerte que pasaba de setecientos charrüas, 
porque trabándose unos con otros hacian los nuestros 
grande daño con las espadas y las lanzas. Acudieron 
en socorro de estos cien flecheros, que eran la flor 
del ejército contrario; pero saliendo los once caballos 
de la emboscada, los rompieron y desbarataron sin 
darles lugar para pararse, como pretendían, de la otra 
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banda con ánimo de sitiar por todas partes nuestro 
pequeño ejército. f 

Con esto cargó toda la fuerza enemiga, pero los 
nuestros muy sobre sí, guardaban muy impenetrable 
su ordenanza, rebatiendo con increíble denuedo y ha- 
ciendo horrible estrago, perque ni daban golpe ¡sin 
herida ni herida que necesitase de segundo golpe. Aquí, 
caía uno traspasada la garganta; ¡allí otro barrenado 
el casco; a este le pasaban los pechos; al otro le cor- 
taban las manos; y no por eso los demás daban indi- 
cio de flaqueza. Sefialábanse entre los demás, Tabo- 
bá y Abayubá, y contra quien mantenía el combate 
Antonio de Leyba, que intrépido, le metió la lanza 
por los pechos; pero él se espantó tan poco de ver 
su sangre vertida, que, como si alentara el fuego- de 
su cólera aquel rocío, se aferró de la lanza aunque 
medio palpitando, con tal fuerza, que temía Leyba 


perderla. Llegándose a esta. sazón Juan Menialvo, le 


descargó con la espada tan fuerte golpe, que le cortó 
lə mano. Quiso todavía escabullirse, pero Leyba le 
atravesó el corazón y cayó muerto a sus pies. Em- 
bistió entonces contra Abayubá a quien traspasó el 


vientre con una lanza: el bárbaro se abalanzó furioso, 


y con los dientes asió de la rienda del caballo sin sol- 
tarla hasta que despidió el alma. Quisiera vengarse 


Zapicán contra Leyba por haberle muerto sus dos más 


fuertes guerreros, y ya venía sobre él, cuando acu- 
diendo el bravo Menialvo, le sacudió tan terrible gol- 
pe que le quitó todo el movimiento con la vida. 
Otros españoles se señalaron en esta batalla, co- 
mo Juan Vizcaíno, contra quien peleaba Anagualpo, 
indio de terrible fuerza y desmedida estatura, a quien 
metió la lanza por los pechos, y le obligó a medir la 
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tierra hecho cadáver. Vino sobre Vizcaíno Yandino- 
ca, indio de fama, y siguió los mismos pasos recibien- 
do por la boca en una herida la muerte. Arévalo y 
Aguilera, jóvenes gallardos, se abrieron camino con la 
espada por lo más espeso de los escuadrones, dejando 
el suelo teñido de sangre de los 'bárbaros. Mateo Gil, 


natural de Xaraycego, a todas partes donde acudía 


llevaba el estrago en su lanza ni le era inferior Her- 
nando Ruiz natural de Córdoba, a quien después de 
fatigado en matar enemigos, arremetió un indio, y ti- 
raba a quitarle la lanza: ayudó Camelo a Ruiz en el 
conílicto, y quedó muerto sin soltar la lanza. 

Por entre seis españoles se venía a arrojar des- 
pechado Magaluna con la pica que había quitado a 
un soldado: recibióle con su espada Juan de Osuna, 
cuyo caballo, dió un brinco tan a tiempo, que evitó el 
golpe que el bárbaro le tiraba a los pechos; abalanzóse 
entonces al bruto con tal furia que le cortó con los 
dientes la una rienda, y Osuna gobernaba con solo la 
otra, sacó la daga de la cinta y le cosió a puñaladas. 
Juan Sánchez pobló: aquel día la tierra de cadáveres, 
y aún herido por un costado, se mantuvo fortísimo en 
el combate, aumentando los muertos; Rasquin y Ca- 
raballo, se: portaron también con mucho valor, sin de- 
jar de pelear animosos, aunque los bárbaros cebaban 
la batalla con gente de refresco. 

Garay acudía a socorrer los mayores aprietos, 
pero le traía cuidadoso la porfiada resistencia de los 
enemigos, porque no era posible se dejasen de apurar 
las fuerzas de los suyos en aquel género de continua 
operación; con todo ello combatian como si entonces 
empezaran. Advirtió que los bárbaros conservaban de 
retén un tercio, y corriendo a ellos, con la velocidad 
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del rayo, los empezó a embestir denodado, y ya había 
muerto a algunos, cuando recibió una herida en los 


pechos; pero sin mostrar flaqueza, prosiguió el com- 


bate, hasta que su caballo quedó muerto de un fle- 
chazo. 
Acudieron al socorro de su capitán, los soldados 


que lo subieron prontamente en otro caballo, lo cual 


visto por los enemigos, se empezaron a oír sus boci- 
nas que tocaron a recoger, conque en breve, dejaron 
la campaña, dejándola a los españoles con esta nove- 
dad que parecía milagrosa, porque no se hallaba causa 
natural a que atribuirla, y después se supo ordenaron 
la retirada, porque muertos en la batalla sus mejores 
capitanes, sólo vinculaban la victoria en la muerte del 
capitán Garay, a quien, como vieron prontamente so- 
corrido, no les quedó otra esperanza que la fuga”. 
La refriega fué enconada por todos lados. Los 
charrúas no cedían, ellos herían, los mataban, más es- 
taban cansando a los españoles. Garay apreció aquella 
formidable resistencia y acometividad temeraria, pre- 
viendo su derrota y, con ella, el exterminio. Por eso 
cargó en persona al frente de caballería a un retén 
charrúa, y lo hirieron en el pecho de contundente hon- 
dazo y, a seguido, le flecharon el corcel en que andaba, 
mortalmente. Los soldados, a sus instancias, tuvieron 
que subirlo a otro. Los charrúas, estimando lo acon- 
tecido, según las manifestaciones anteriores que nos 
reveló Centenera, se dieron por satisfechos, imaginan- 
do el pronto fenecimiento de Garay a consecuencias de 
la herida. Garay dice en una comunicación: “Castigué 
y desbaraté a los indios, que habían muerto a los es- 
pañoles, con harto riesgo de mi persona; porque me 
mataron el caballo y estuve caído y mal herido, entre 
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los enemigos, de donde rescaté cinco o seis españoles, 
que los habían cautivado”. : 
Los cronistas, tanto religiosos como seglares, que 
han descrito esta batalla, lo han hecho, no con espíritu 
de veracidad, con espíritu de ardiente .desquite. No 
niegan las locuras de valor de los charrüas, pero sólo 
hablan de las muertes que producen los españoles; el 
único, y no cronista sino actor principal, que confiesa 
que los charrúas también mataron, fué Garay. Afir- 
ma él que desbarató a los indios; si cada vez que atro- 
pelló la caballería sus escuadrones, produjo alguna 
confusión y lógico desparramo, lo tomó Garay por des- 
baratamiento, si; pero si desbaratar una tropa es rom- 
perla y dispersarla, no. Los cronistas pretenden que 
creamos que'los charrúas fugaron. Incurren todos en 
antimonia. Convienen en que los charrúas, al herir a 
Garay, que había embestido por considerar que la du- 
ración de aquéllo los colocaba en evidente peligro, y 
voltear :su caballo, opinaron de conveniencia, ya que 
sus pérdidas eran notorias, retirarse; y al efecto, reso- 
naron sus bocinas, tocando a reunión y retirada. 
¿Dónde se advierte la fuga? Si los charrúas siguen un 
rato más, resultaban los vencedores indiscutibles. Tan 
es así, y el mismo Lozano lo confiesa, que tomaron 
la retirada charrúa como milagro para su salvación. 
En cuanto al número de combatientes, no vamos a dis- 
cutir sobre el que dan de los charrúas, aunque nunca, 
en casi trescientos años de campañas incesantes, alcan- 
zaron a llevar más de quinientos a la contienda. Pero 
en lo atañedero al número de españoles hay que plantear 
ei asunto, porque no fueron solamente los treinta es- 
cogidos de Garay, a caballo las dos terceras partes, los 
que intervinieron. ;Y los guaraníes que con él vi- 
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nieron y le sirvieron y los sacaron en hombros a él y 
a otros cuando las balsas se fueron a pique? POL 
contingente expedido en su ayuda desde la Asunción 


en el bergantín comandado por Don Martín Suárez 


de Toledo, de los cuales no se perdió uno hasta San 


"Salvador? Lástima que por esta parte no hubieran 


echado las cuentas con tanta largueza como por la 
otra. La verdad no pondría mengua en el valor de 
ambos contrarios. , 

- Los españoles, agotados o heridos, no pudieron 
moverse del lugar de la pugna. Lozano asienta: “En 
el sitió en que se consiguió esta victoria, no halló Ga- 
ray "bastante comodidad para alojar a los suyos; por 
lo cual, pasada aquella noche en repararse de la fatiga 
y curar los heridos, al día siguiente marchó al río de 
San Salvador que estaba poco distante, discurriendo 
se hallaría allí ya Melgarejo; pero éste, no había que- 
rido desembarcar por recelo a los charrúas, que vió 
discurrir por aquel campo en tropas numerosas”. Y 
esto último lo, confirma también el conquistador Don 
Ruy de Guzmán: “Al día siguiente se juntó Garay a 
Melgarejo sobre el río San Salvador, y mientras Ga- 
ray levantaba barracas de fagina y tierra contra las n= 
vasiones del enemigo, partió Melgarejo a transportar 
al Adelantado con su gente”. 

El capitán Don Ruy Díaz Melgarejo no concu- 
rrió a la batalla, pues, porque, desfavorablemente im- 
presionado por los charrúas que avistaba, prefirió per- 
manecer en las naves flotantes en el San Salvador y 
oír a la distancia el retumbante fragor de la lucha. 

La garaysesca hueste picaba muy alto en bravura, 
pero comprobó en plena lidia que, a pesar de las ven- 
tajas que le daban bridones, armas y armaduras, la 


.Zapicánica picaba, por lo menos, tan alto como ella. Y 
el citado don Martín, paladinamente así lo testimonia : 
y Y ^ 
"Recógese la gente muy gozosa 
de ver el campo muy poblado 
de la soberbia sangre belitosa 
del indio en estas partes señalado: 
era cierto esta gente muy famosa, 
su fuerza y su valor tan estimado, 
que toda la provincia la temía, 


y muy grande respeto le tenía". 


w 


Los charrúas no se acobardaban. Siente Mra. 
batieron a quienes osaran disminuirlos. El esclarecido 
Don Juan de Garay, no insistió en contender con ellos. 

Pero la batalla de San Salvador sirvió de lección; 
cada uno de los contrincantes la aprovechó a su modo. 


El español consideró oportuno irlo acorralando lenta 
y seguramente, valiéndose de guarniciones y fortifi- 
caciones y columnas poderosas; el charrúa, no presen- 
tar batallas campales a sus falanges de acero, por ar- 
mas y armaduras, sino cuando se le tomara de 
improviso, prefiriendo los ardides, las fugas y disper- 
siones simuladas, a fin de separar a sus componentes 
y sorprenderlos. Claro que, así, la suerte deparaba la 
imposición a los medios y la táctica del civilizado. 
Por ello, con razón, escribe el S. J. Don Juan T. us- 
tino Sallaberry: “La acción charrúa fué la resistencia 
informe de la fiera que ve invadidos sus: dominios. 
Es constantemente un peligro para el invasor; pero, 
al fin, es cercada sistemáticamente y exterminada, por 
no haberse domesticado. Duro es decirlo: pero des- 
£raciadamente es la pura verdad”. 


Sucedió eso; más es Verdad adii que ningán 
hombre de condiciones apropiadas y elevadamente ins- 
| pirado destinó España para su entendimiento con ellos. 

A Don Juan Ortiz de Zárate, traído por Melga- 


= rejo a San Salvador, se le ocurrió delinear un pueblo 
en el lugar de la acción. Le puso por nombre Zara- 


“tina. Los charrúas tuvieron a los zaratinenses con el 
Jesús en la boca. Una noche, por causa fortuita, in- 
cendiáronse unos ranchos, entre los tantos el de Or- 
tiz de Zárate, quien irritado y agresivo. buscó refugio 
en un bergantín. Vivía en el paraje como un yaléti- 
dinario en círculo hóstil. Lozano dará fe de que no 
Po Ma "Desde que el incendio abrasó su casa, 
se retiró a vivir en el bergantín, donde se dejaba visi- 
tar de solo algunos confidentes y precisamente saltaba 
a tierra, no para consolar a los afligidos, sino para 
recrecer su pena, porque viniendo a asistir a la dis- 
tribución de las raciones, les decia al recibirlas, pala- 
bras tan pesadas y sensibles, que salian de su presencia- 
más cargados de baldones que de alimentos”. Al ca- 
ho de días amargos parte hacia la Asunción. Corren 
meses, y fallece. Le substituye un sobrino suyo, Don 
. Diego de Mendieta, más alocado y atrabiliario que su 
sucesor en el mando. Con esto, la situación de los 
múseros colonos empeoró. En busca de reposo y de . 
paz, que no les consintieron hallar los charrüas, ga- 
naron las embarcaciones y amarraron en la Asunción. 

-Zaratina, como cardumen .humano, ufanóse un 
año. En 1576, su existencia pasó a los papeles. 

En 1603, el Gobernador de la Asunción, Don 
Hernando Arias de Saavedra, resolvió visitar la Ban- 
da Oriental. Recorrió trozos de Entre Ríos, vadeó 
el Uruguay, y se adentró rumbo al sureste. 
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Respecto a esa expedición, nuestros historiadores 
no emiten verdad, excepto el sacerdote, Sr. Sallabe- 
Try. Para patentizar la- valentía de nuestros indíge- 
nas, huelga recurrir a lo incierto. Además, Don Her- 
nando Arias de Suavedra, más conocido por Hernan- 


darias, no era nene de echar a correr ¡por «salvar el 


pellejo a costa de la vergüenza. La batalla que des- 
criben, en la cual los charrúas desbaratan y extermi- 
nan a su ejército, logrando -salvarse Únicamente su 
señoría gracias a la ligereza del caballo, rival del de 
Mazzepa, y a nadar en el Uruguay como Leandro en 
el Helesponto, es fantástica. No hubo tal. Don Her- 
nando anduvo por el país sin sufrir contratiempos de 
guerra, hasta descubrir el río de Montevideo que lla- 
mó de Santa Lucía, y cuya designación mereció respe- 
tarse. Durante su avance hasta allí, captó la calidad 
de las tierras y posiciones y, a los charrúas encontra- 
dos, tratólos con generosidad. Unicamente le molestó 
-€l saberse vigilado por un grupo de trescientos, según 
la versión de un español adaptado al charruísmo. Su- 
bió por el río Santa Lucía, y, a los seis días, los al- 
canzó y dispersó, al frente de un centenar de soldados. 
Hernandarias, puede aseverarse que estudió el medio 
a modo de militar, de estanciero, de industrial y de 


gobernante. Tornó a Buenos Aires y, desde allí, acon- . 


scjó al rey lo útil y lógico: no remitir soldados sino 
misioneros para no enardecer al nómada bravío y tra- 
tar de atraerlo a la doctrina cristiana por la persuasión, 
disponiéndolo a la paz, de manera que no impidiese el 
aprovechamiento de tierras tan feraces como las que 
bordean el Uruguay y el Plata; y, asimismo, dividir 
la Gobernación en dos, con una capital en Asunción 
y otra en Buenos Aires, por saberla extensísima ya 
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fin de atender las tareas del mando más cabalmente. 


Esto fué aceptado. 
Por sus cartas al rey Don Felipe IT, cúmplenos 


reputarlo nuestro primer historiador. Leamos aquella 


en la que da cuenta de la expedición que tratamos: 
“Señor : 


En lo que aV. M. escribi habrá 20 días, cuyo 
duplicado va con ésta, di cuenta de lo que hasta alli se 
ofreció de qué darla: demás remitirme a ellas, le daré 
agora con esta ocasión del despacho de la visita, de 
lo que más se ofrece y me pareciera convenir, y par- 
ticularmente en esta de lo que prometi en otra acerca 
del descubrimiento de la banda del Norte, que es la 
costa de los Charrúas, que agora: ocho meses hice, y 
cümpliendo con esto, digo: 

Que salí a la lijera de este puerto, en el inter que 
los contadores proseguían las cuentas y se recibían al- 
gunos descargos de la secreta a los visitados, fuí a la 
ciudad de Santa Fe, de donde con toda diligencia sa- 
qué la gente que tenía prevenida, para el descubri- 
miento del Uruay, que está como 50 leguas de travesía, 
por tierras de aquella ciudad por caminos no descu- 
biertos con 25 carretas y llevando con ellas, canoas, 
no sin gran trabajo. que son unos vaxeles que usan 
los naturales, para pasar aquel río, que es grande y 
caudaloso. Llegué a él y puse de la otra parte seten- 
ta soldados que llevaba, subcediéndome todo bien y 
sin pérdida alguna. 

—.. [ porque la visita me daba cuidado, y por los va- 
rios sucesos, que, en descubrimiento suele hacer, me 
pareció encomendar aquella gente a mis capitanes, y 
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despachallos con órden de que viniesen descubriendo 
& ponerse en un paraje frontero deste puerto, en la 
banda de los Charrúas y venirme yo a él: y así, de- 
jándoles esta órden, travesé otra vez la tierra a la li- 
jera, con solo dos soldados, me volví a Santa Fe, de- 
sandando en solo dos días la tierfa que había andado 
en muchos: y alli estuve solo tres días en mi casa, dan- 
do orden en lo necesario, y en seis, bajé a este puerto. 

Llegado aquí, di los cargos de cuentas, y otros, 
a los oficiales reales: y en tanto que los contadores 
iban prosiguiendo el ver los muchos papeles que ha- 
bía que ver: y haciendo los cargos de adiciones que 
hicieron: y los oficiales dando sus descargos, habien- 
do tenido aviso de que ya estaba la gente en la otra 
banda de los Charrúas, en la parte que les señalé, 
me partí con alguna de la de esta ciudad, y llegué a 
juntarme con la que estaba en la banda del Norte de 
los Charrüas. 

La noticia de que este río, nombrado Uruay tra- 
jo esta gente, que bajó río abajo, fué ser río apacible, 
de buena navegación, y muy agradable y de buenas 
tierras y partes para población; aunque hallaron po- 
cos naturales, entiéndese que apartados del río, en 
otros más pequeños, los hay: porque había fuegos y 
humos: y la fuerza de dicho río está de Santa Fe 
para arriba. 

De allí fuí continuando el descubrimiento de 
aquella banda de los Charrúas por la” costa de este 
gran Río de la Plata, o mar, de la parte del Norte, 
siguiendo siempre la costa con el cuidado que llevaba 
de descubrir puerto de mar, para poner espías, para 
que esta ciudad pudiera tener por ellas, el aviso de los 
corsarios, que, según se entiende, se han de arrimar 


. 
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siempre a aquélla banda, como lo hicieron este año 
pasado: y por castigar los naturales que allí han co- 

etido tantos homicidios y hecho tan grandes daños: 


que son los que mataron al almirante de la armada, 


que V.M. despachó estos años pasados, con la arma- 
da para el socorro de Chile: y de la que Don Alonso 
Sotomayor trajo a su cargo, le mataron más de otros 
20: y de la que trajo Juan Ortiz de Zárate, más de 
otros ciento, y le tuvieron tan perdido, que, si no fue- 
ra socorrido del general Juan de Garay, mi suegro y 
del capitán Rui Díaz de Melgarejo, pereciera y no pti- 


diera entrar en este gobierno. 


La costa es buena y de muchos pastos, y de mu- 


"chos ríos, que vienen de tierra firme a la mar, o a 


n 


este río grande, que no nos dieron poco trabajo en pa- 
sallos, ayudados para ello, de mil trazas, hallando 
siempre a dos y a cuatro leguas, unos de otros, hasta 
llegar a un río y puerto que llaman Montevideo, a que 
quedó por nombre Santa Lucía, por habernos hallado 
allí aquel día y haber cobrado un español, que estaba 
cautivo entre los naturales. 

Ese puerto de Santa Lucía estará unas 30 leguas 
de esta ciudad. Tiene un río que entra la tierra aden- 
tro, y junto a la boca, en el mar, una ensenada o ba- 
-hía y una isla en medio de la entrada, que le abriga 
y asegura de todo género de vientos y capaz de tener 
gran suma de naos, que puedan venir y entrar en él 
a la vela, porque no hay bajíos a la entrada y tiene 
de hondo 9 brazas, todo lo cual pude sondar, muy a 
mi satisfacción, porque hallé allí algunas canoas de los 
naturales de aquella costa: y en suma, me parece uno 
de los mejores puertos y de mejores cualidades, que 
debe haber descubierto: porque además de lo dicho, 
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tiene mucha leña y pueden entrar los navíos muy cer- 
ca de la tierra: y la belleza de aquel rio la tierra aden- 
tro, es grande y capaz de tener muchos pobladores, 


con grande aprovechamiento de la labranza y crianza, . 


por la gran bondad y calidad de»la tierra. 

Los demás ríos que se pasan hasta llegar a este 
puerto, también pueden entrar navíos, en unos de más 
porte que en otros, y de tal calidad que, desde tierra 
pueden saltar a bordo y cargar lo que quisieren. 

I por no haber dado lugar la aspereza de peñas- 
cos que de aquel puerto adelante había por la costa, 
a seguilla, fuí siguiendo por este río de Santa Lucía 


la tierra adentro, el cual hallé en tan grandes calidades 


de bueno, así para tener dentro gran suma de navíos, 
como muchos pobladores, que no se puede desear más: 
y fui siguiendo 300 indios: que, del español que te- 
nían cautivo, tuve noticia habían salido huyendo, por 
la que havían tenido de mi ida: y al cabo de 6 días 
les di alcance, y hice el castigo, que, en otra he refe- 
rido, que ha sido de grande importancia, porque hay 
seguridad en aquella costa: y acuden de paso los in- 
dios della a este puerto, como porque, com otros que 
fuí hallando hasta este puerto de Santa Lucía, fuí 
usando de liberalidades: con que, unos han conocido 
el castigo y otros el bien que se hizo con ellos: en que 
se hizo mucho servicio a Dios y a V.M.: porque los 
españoles que dieren en aquella costa, se cobrarán y 
los traerán: y volví por la tierra adentro, viéndola toda. 

I aunque de dicho se deja entender cuán buena 
es y de las cualidades della para poblarla, hay otras 
muchas muy particulares, como son el ser buenas pa- 
ra labores: que, con habellas muy buenas en esta Go- 
bernación, ningunas a aquellas, porque se da de todo, 
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con gran abundancia y fertilidad y buena para todo 
'género de ganados y de muchos arroyos y quebradas 
y riachuelos cercanos unos de otros: y de mucha leña 
y madera, de gran comodidad para edificios y estan- 
cias en que se criarán gran suma de ganados y para 
hacer molinos, que es lo que falta: y todo con tan gran 
comodidad, que se puede embarcar desde las propias 
estancias a bordo de los navíos gran suma de coram- 
bres y otros frutos de la tierra, que se darían en gran 
abundancia. ; 

^ I sirviéndose V.M. de que se pueble esta tierra, 
en pocós años vendría a ser muy próspera y de mu- 
cho provecho: porque, por la buena comodidad de la 
tierra, y buena y fácil navegación della, a esos reinos 
de España y al Brasil, se podrían navegar los frutos 
della y suma de corambre, de que no vendría daíio 
ni al Brasil ni a Espaíia, sino mucho provecho: y la 
real corona le tendría e iría en aumento, demás del 


.gran servicio que se haría a Dios Nuestro Sefior, en 


que los naturales circunvecinos se fuesen atrayendo al 
conocimiento de nuestra santa fe católica: que la tie- 
rra adentro hay gran suma dellos. 

T-para que desta población se siguiese otro gran 
bien y servicio de Dios, habían de ser solteros los más 
que se enviasen a ella y hombres de Castilla, que se 
acomodasen a la labranza y crianza, los cuales se pu- 
diesen casar con las hijas de los conquistadores desta 
provincia del Paraguay: que hay muchas hijas de prin- 
cipales padres, que no tienen remedio, a las cuales to- 
dos les darían sumas de ganados: que, por estar tan 
a trasmano en la Asunción y tan fuera de trato, no 
son de provecho: y trayéndolos a esta nueva provincia, 
se harían de mucho: lo cual no sería dificultoso, por 


estar abiertos, o a lo menos, descubiertos, los cami- 
nos, que yo he hecho: y para esto bastaría poca gente: 
y en breve tiempo, se iría ampliando, e se podría po- 
blar Santa Catalina, que es otro famoso puerto de 


mar, que está en la propia costa, no lejos de este que 


digo, donde los naturales tienen "grandes deseos de ser 
cristianos y recibir agua. de baptismo: Nuestro Señor 


lo ordene cómo se consiga su santo servicio y el de 
-V.M., cuya real persona guarde y prospere en ma-- 


yores reinos, como los cristianos y vasallos. de V.M. 


deseamos. 
De Buenos Aires, Río de la Plata, 2 de Julio de, 1608. 
— Hernandarias de Saavedra”. 


Si el rey Don Felipe III hubiera. dispuesto que 


un hombre de las especiales condiciones de don Her- . 


nando Arias de Saavedra, enérgico, progresista, se- 
reno, ahincado y ecuánime, se encargara de la Banda 
Oriental, la prosperidad y la civilización cundieran en 
ella mucho antes de lo que cundieron y a la raza que 
la poblaba no le cupiera el albur que le cupo. 

Pero no vino ese prohombre sino algunos menos 
apropiados. 

En 1617 crearon la Gobernación del Río. de la 


Plata. Su primer gobernante, Don Diego: de Góngo- 


ra, puso en práctica el plan de mandatos para la 
penetración en la Banda Oriental. Los misioneros que 
él comisionó fundaron Santo Domingo de Soriano con 
los escasos chanaes ubicados en los islotes de la de- 
sembocadura del Río Negro. Los charrúas mostraron 
buen talante, y varios taitas navegaron hacia Buenos 
. Aires para saludar al Sr. de Góngora. 

Según Don Pedro Lozano, los misioneros fran- 
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ciscanos convirtieron en poco tiempo al cristianismo 
 estimable cantidad de bárbaros. El trueque de táctica 


recomendado por Hernandarias produjo excelente re- 
sultado. Fácilmente organizó el celo de los sacerdotes 
reducido tramo de centros integrados por convertidos 
dedicados al pastoreo, los hombres, y a quehaceres de 
agricultura rudimentaria, las mujeres. 

Aquel remedo de Arcadia persistió algo más de 
diez lustros. 

Hordas errantes y milicias olvidadas a menudo 
de ordenanzas y responsabilidades, conspiraron con- 
tra él. 

Los charrúas inquietaban a los colonos occidenta- 
les, disminuyéndoles las recuas. Soldados y estancie- 
rOS, en represalia, aplicábanles el mismo procedimien- 
to. La guerra sobrevino. + 

Los charrúas occidentales, más en contacto, más 
en relación con los españoles, por temporadas, les ser- 
vían de pastores y troperós, y, en sus arremetidas a 
otras tribus, traían prisioneros y se los vendían como 
esclavos. Pero el charrúa no podía dejar de ser cha- 
rrúa, y siempre obraba de acuerdo a su propio man- 
dato, y, a lo mejor, estando de pastor o de tropero, se 
combinaba con los del núcleo mayor, el oriental, y 
arreaba con cuantó topaba por delante. Estaba habi- 
tuado a movilizarse en una enorme extensión sin so- 
portar vallas a su voluntad. Con razón apunta Salla- 
berry: “Los charrúas se creían dueños de América, 
como los beduinos se creen dueños del desierto; y así 
como los beduinos se creen con derecho a desnudar 
a todo el que pase por el desierto sin hacerle injusticia, 
así los charrúas no estaban para confesarse culpables 
por apoderarse de lo que había en su tierra” 
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A los españoles establecidos en la campaña y en 
trato con ellos no les sentaba este temperamento; a 
las autoridades, tampoco. 

Los españoles se encomendaban indios para apro- 


.vecharse de ellos en sus tareas. De pronto, encomen- 


dábanse charrüas, pero por noticia, y éstos, cómo para 
servirles! Atendamos a Sallaberry: “Había dos cla- 
ses de indios encomendados: unos encomendados sim- 
plemente, que sufrían las consecuencias de la ley: y 
otros encomendados por noticia, que no se sujetaban 
a los encomenderos, y conservaban, en consecuencia, 
su salvaje independencia y libertad. Los Charrúas 
fueron encomendados por noticia a don Manuel de 
Frías. Su hijo, don Manuel de Frías Martel, en una 
solicitud dirigida a don Pedro Estaben Dávila en 1635, 
dice entre otras cosas: “Por muerte de mi padre, su- 
cedi en los indios Charrúas, que le fueron encomen- 
dados, de los cuales hasta hoy no he tenido servicio 
ni ayuda ninguna, a causa de estar falto de tierra cer- 
ca de su habitación. ..". Y sigue Sallaberry: “Al ser- 
vicio particular prestado por los indios a los españoles, 
daban el nombre de yaconazga; y de yanaconas a los 
indios que los prestaban. No pocos Charrüas debieron 
ser yanaconas de los espafioles de Entre Ríos. Siem- 
pre hubo cierta mancomunidad de vida entre Charrüas 
y españoles, por lo menos, entre muchos individuos 
de ambas naciones. Ya hemos visto cómo los Charrüas 
servían de troperos: y no falta quien se queje de que 
los jóvenes se mezclaban con los indios y copiasen sus 
malas costumbres, lo cual indica cierta convivencia so- 
cial; y más adelante veremos cómo los paranaenses 
llegan a querellarse 'judicialmente en contra de los 
Charrúas. Pero aún hay más. En una Memoria de 
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las Poblaciones y Provincias del Paraguay y Río de 
la Plata de los Indios Cristianos e Infieles de que se 
tiene noticia, se da el siguiente informe, que confirma 
lo que llevamos dicho de la encomienda y yaconazgo 


“de los Charrúas: “Buenos Aires. — Los yanaconas 


que tiene esta ciudad no llegan a 500 cristianos... 
Habrá unos 500 infieles de servicio de una nación que 
llaman Charrúas; acuden con los demás infieles a ser- 
vir de cuando en cuando... Están algunos de ellos 
encomendados por noticia; y aunque vienen algunos 
de paz, no acuden al servicio de sus amos; ni se les 
constriñe a ello, porque están de la otra Banda del 
Río, al Norte; y háceseles buen tratamiento, porque 
no hagan daño a los navíos que vienen a su costa, que 
lo suelen hacer con las tormentas de este río". 

En un estado social así, los choques, los atrope- 
llos, los alzamientos, no causan extrañeza. Hay pe- 
ríodos de calma, pero porque los impone la mutua fa- 
tiga; repuestos, se rompen con el más fútil pretexto. 

Los períodos esos estipulábanse en tratados cele- 
brados entre charrúas y santafecinos, aunque alcanza- 
ron a tal número que ultimamente provocaban escep- 
ticismo. 

Las autoridades querían terminar con aquel mo- 
dus vivendi peligroso e inquietante. Los religiosos 
cooperaron facilitando guaranies armados, porque los 
charrúas no sólo no aceptaron su religión sino que in- 
terrumpían el desarrollo de sus establecimientos y los 
asolaban. Aunque... Dejemos la palabra al eclesiás- 
tico Sr. Sallaberry: “Aunque, en más de una ocasión, 
recibieron cordialmente a los misioneros evangélicos, 
nunca doblegaron su inteligencia en obsequio de la 
fe, nunca recibieron la predicación evangélica; ni aüm 
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después de reducidos, a juzgar por los efectos, pues 
desertaron todos a la primera generación, saliendo de 
Concepción de Cayastá, sin haber podido comprender 
ni practicar la vida cristiana y católica, esquilmados y 
explotados por los mismos católicos, que era el medio 
más contraproducente para hacerles amar y abrazar la 
ie que se les predicaba”. : 
En este período aparece el más notable guerri- 
llero indio de la zona platense, Cabarí. Su influencia 
abarcó el vastísimo escenario compuesto por lo que 
es hoy República Oriental del Uruguay, provincias ar- 
gentinas de Corrientes, Entre Ríos y Santa Fe, y es- 
tados brasileños de Río Grande del Sur y Santa Ca- 
talina. Contó con una caballería de singular eficiencia. 
En cortas etapas de tregua fortuitamente concertada, 
solía comerciar con los españoles de Santa Fe por 
intermedio de su colega Yasú, establecido en la peri- 
feria del que fué lugar de nacimiento del libertador, 
general Don José de San Martín, Yapeyú. Para ello 
ausentábase Cabarí a Río Grande o a Santa Catalina 
y traía indios prisioneros de las tribus que asaltaba; 
los entregaba a Yasú que los vendía por vituallas y 
otros elementos de provecho entre los que descollaban 
algunos como para combatir a los mismos "ciudadanos 
santafecinos que los cedían; el fruto de las ventas 
compartíanlos con sus bandas. De los tupíes de las 
Misiones adquirió hierros que, aguzados, ató a firmes 
varejones, de modo que sus lanzas superaron a las 
de los que carecían en absoluto del recio metal. Man- 
tuvo en jaque a las tropas hispánicas. Una vez, sor- 
prendido y preso, lo retuvieron años. El juicioso com- 
portamiento de Cabarí engañó a sus aprensores. Lo 
soltaron; y, a las andadas. 


RETABLO CHARRUA 53 


La reacción de las autoridades capitaleñas con- 
tra el Cabildo de Santa Fe y los charrúas occidentales, 
intensificábase más en cada oportunidad. 

Cabari no cejaba. Repetidas veces atacó las Mi- 
siones, con su banda o coaligado con otras, de prefe- 
rencia las de La Cruz y Yapeyú, por no largarse a 
más distancia y rendir bastante. Las diezmaba. Lle- 
gó a no consentir que sacasen nada de sus potreros, 
de sus vaquerías, para la indispensable alimentación. 
La pobreza y el miedo imperaron en aquellos lugares. 

Gobernando el maestre de campo Don Alonso 
Juan de Valdez Inclán, empezó a culminar la campa- 
ña charrúa contra las Misiones. Eso se colige de lo 
leido en Lozano: “En el tiempo de su gobierno, año 


M . . . r 
de 1707, se atrevieron los infieles yaros y charrúas a 


declarar de nuevo la guerra contra los guaraníes de 
las misiones de los jesuitas, cometiendo diferentes hos- 
tilidades, una de las cuales, fué quitar a traición la 
vida a diecinueve indios de la reducción de Yapeyú, 
y pasar a cuchillo los indios de unas balsas que na- 
vegaban por el Paraná y fueron cogidos descuidados, 
haciendo otras insolencias contra los viajantes españo- 
les. Despachó sus órdenes el Gobernador para que 
saliesen al castigo, y en virtud de ellas, salieron dos- 
cientos guaraníes de dicha reducción, y si bien co- 
gieron de improviso a los infieles, no pudieron emba- 
razar que no se se arrojasen parte de ellos a una la- 
guna cercana, y el resto se refugiase en un bosque: 
hiciéronles varios requerimientos, sobre que se entre- 
gasen para castigar los delincuentes, pero estuvieron 
tan lejos de ejecutarlo que antes bien se mofaban, y 
su cacique principal Cabarí, desde la laguna publicaba 
a voces que él era quien había dado muerte a los ya- 
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peyuanos. No pudieron llevar en paciencia los gua- 
raníes esta desvergüenza, y se entraron tras los in- 
fieles en la laguna. Los más arrojados e incautos, 
fueron recibidos en las lanzas de los bárbaros y pere- 
cieron; pero otros más advertidos, se mantuvieron en 
un cuerpo, y entrando bien ordenados, lograron apre- 
sar la chusma de mujeres y niños. Dieron después en 
los que se emboscaron, y matando algunos de los que 
se resistieron más obstinados, hicieron prisioneros a 
los demás con harta fortuna suya, porque llevados a 
las misiones, y divididos en diferentes pueblos, se afi- 
cionaron a la religión cristiana, e instruidos en los sa- 
grados misterios, recibieron el bautismo y murieron 
cristianamente. 

Por el mismo tiempo se coaligaron contra las mi- 
siones los guenoas, mbohanes y otras naciones bárba- 
ras que hicieron varias atrocidades y entrando en los 
pueblos de la Cruz y del Yapeyü sin ser sentidos, ma- 
taron una noche treinta y ocho indios, y cautivaron 
veinte y seis; infestaron los caminos, hechos sangui- 
nolentos salteadores, y apoderándose de los campos 
donde se criaban las vacas en copiosisimo nümero, se 
arrestaron a no permitir, que dichos guaraníes saca- 
sen aün los muy precisos para su manutención. Re- 
quirióseles de parte del Gobernador que cesasen sus 
hostilidades fy dejasen libre el comercio, restituyendo 
los cautivos: hiciéronse sordos a los requerimientos, 
orgullosos con los primeros buenos sucesos; por lo 
cual mandó el Gobernador entrase gente armada a las 
misiones. Sintiéronlos los bárbaros y acometiéronlos 
varias veces, pero los rebatieron valerosamente los 
guaraníes que les mataron cuarenta y uno de los suyos, 
€ hicieron muchos prisioneros 'Mas no por esto se 
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consiguió la paz, porque obstinados los coaligados, no 
querían admitir ninguna proposición de ajuste ami- 
gable, y prosiguieron la guerra con diferentes sucesos, 
impidiendo totalmente que se sacase ganado de la va- 
quería, lo que causó grande hambre en las misiones 
de los jesuitas, a que sobrevino una terrible plaga de 
tigres voraces que se entraban por los pueblos de no- 
che y mataban y comían a sus moradores. Condolido 
de estas miserias el apostólico misionero venerable 
mártir padre José de Arce de nuestra compañía, se 
resolvió exponerse a la muerte, yendo a las tierras de 
los enemigos a tratar de las paces con peligro manifies- 
to de su vida. Guardábale el cielo para mayores tra- 
bajos que había de padecer por la divina gloria, y li- 
bróle en esta ocasión de la muerte poniendo tanta gra- 
cia en sus labios, que redujo a los guenoas y sus 
aliados a la paz, abrazándola gustosos así para con los 
guaraníes como para los españoles, cesando desde aquel 
año, 1710, en sus ordinarias hostilidades”. 

Este nobilisimo y comprensivo sacerdote, que no 
tuvo notorios émulos de su temple, obtuvo una de las 
tantas paces. Esta, como las otras, fué de cortísima 
duración. A los charrúas se les culpa habitualmente 
de violarla. 

El Gobernador interino Don Baltasar García Ros, 
hubo de decidirse a intervenir a fondo. Discurre nues- 
tro mentor, Lozano: "Las acciones principales de este 
gobierno, fueron haber restituído por órden de S. M. 
la Colonia del Sacramento a los portugueses; haber 
promovido la guerra defensiva de los guaraníes de las 
Misiones jesuiticas, contra los bárbaros charrüas, ya- 
ros y bohanes, que coaligados contra los cristianos, in- 
festaban los caminos, cometiendo atroces insultos con- 
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tra los indios guaraníes sus enemigos; pero estos 
favorecidos por dicho Gobernador, les persiguieron 
valerosamente, aunque los bárbaros infieles hallaban 
abrigo en algunos individuos del Cabildo secular de 
Santa Fe, por sus particulares imtereses, sobre que les 
escribió don Baltasar afeándoles acción tan indigna 
de sus nobles y cristianas obligaciones, y persuadién- 


doles, cuantas desdichas han sobrevenido a aquella ciu- 


dad por mano de infieles, que no es necesario ser pro- 
feta ni hijo de profeta para conocer de antemano que 
el Juez Soberano de vivos y muertos, castiga maldades 
tales con los mismos instrumentos de la culpa para pú- 
blico escarmiento, permitiendo justísimamente que si 
infieles fueron la ocasión de delinquir, sean tam- 
bién los infieles el azote que castigue aquellos delitos. 
Por fin, acosaron tanto los guaraníes a los charrúas, que 
mal de su grado los forzaron a solicitar la paz, en que 
se conservan con tanta molestia de los mismos que los 
favorecieron para que entonces los guaraníes no con- 
sumiesen canalla tan perversa y nociva”. 

Cualquiera se percata que las expresiones y el 
lenguaje del padre Lozano, tocante a los charrúas, re- 
saltan chocando con el ministerio que inviste. Pero 
con criterio ecuánime, se saca fruto de sus exposicio- 
nes. Y, además, en ciertos pasajes, no cabe otra de- 
cisión que la de atenerse a ellas. ed 

Las acciones configuraron extremosidades. Un 
fuerte cuerpo de tropas regulares y mil quinientos gua- 
raníes bien armados, apretó el circulo contra los cha- 
rrúas occidentales. Estos combatian en sus propios 
terruños, y cuando los obligaba la presión, atravesa- 
ban el Uruguay replegándose hacia el núcleo máximo, 
central, diríamos. ; 
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Cumpliendo su cómetido de batir las tribus en En- 
tre Ríos, una fuerza al mando de Piedrabuena, descu- 


brió, río Gualeguaychú por medio, un grupo de seis 


charrúas; les ordenan pararse; no atienden, y atruenan 
los disparos. Uno de los muertos era el taita Cabari. 
El acontecimiento favoreció a los ultimadores para in- 
tensificar su fatal ofensiva contra el indiaje que arrui- 
naba y desangraba a Santa Fe. El fin de Cabarí lo 
refiere así Sallaberry: “El domingo 1 de Diciembre 
(1715), avistaron los espías seis indios infieles, y un 
niño cristiano en brazos de su madre: ésta y su hijo ha- 
bían sido apresados en la primera invasión de la estancia 
del Yapeyü. Pasó el río Piedrabuena con los indios 
guenoas y guaraníes, que le siguieron, y mataron cua- 
tro indios: Cabarí, su hermano Ticú Guazú, Juan Ya- 
ro y otro cuyo nombre ignora”. 

Suponiendo Yasü que iba a ser envuelto en la 
vorágine de matanzas, recurrió a un oficiante de pro- 
curador de aquellos días y puntos, y se presentó por 
escrito, en guaraní, ante el Cabildo de Santa Fe, in- 
eulpando por la rotura de paces, y pidiendo autoriza- 
ción para pasar el Paraná con los suyos. 

Analizó las circunstancias, y gestionó en armo- 

nía con sus imposiciones. Vivaracho, no discordó con 
«us antecedentes. 
En adelante, los charrúas serán repelidos, al oeste, 
por los santafecinos, al sur, por los montevideanos . 
Van advirtiéndose cercados, pero no cambian funda- 
mentalmente ni aflojan. Sin embargo, se les va no- 
tando variantes, en los más, involutivas. 

Andando algún tiempo de la fundación de Mon- 
ievideo por el Tte. Gral. Don Bruno Mauricio de 
Zabala, dicen que un hijodalgo montevideano mató 
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malamente a un charrúa. Esto provocó el alzamiento 
de parientes, amigos y contribeños del finado, propín- 
“cuos a la ciudad crisálida. La autoridad militar ex- 
pidió contingentes a castigar el atrevimiento; ganaron 
derrotas. Un funcionario de la época declara que en 
Montevideo “quedaron llenas de lamento las familias 
y sin remedio a tanta fatalidad”. 

Al gobernador, Don José de Andonaeguy, se le 
antojó que pasaran a cuchillo y exterminasen a los 
rebeldes, tal como lo realizado con muchos charrúas 
occidentales, de los llamados de Santa Fe. Reñidísima 
batalla al borde del Queguay. Los del terruño recu- 
rrieron a los bosques. Breve racha de tranquilidad. 
Otro alzamiento, con o sin razón. Otro gobernador, 
éste el primero de los de Montevideo, Don José Joa- 
quín de Viana, manda que se aplaste. Ardorosa pelea, 
y sin compasión, junto al Tacuarí. Los del terruño 
ambulan por las selvas del Norte del Río Negro. 

Entrado el 1800, en esta ocasión un virrey, el 
marqués de Avilés, intenta ganarlos diplomáticamen- 
te para el pacifismo. No medió con acierto. Confe- 
rencias infructuosas. Entonces, en vez de parlamen- 
tarios, les destacó ung potente y bien municionada 
columna comandada por el Sr. capitán Don Jorge 
Pacheco Ceballos, casi tan bárbaro como los que com- 
batiría. Arrasó dos tolderíos secundarios y remató la 

.empresa en las vecindades del río Tacuarembó, en per- 
juicio del tolderío superior. No encontró un charrúa 
que consintiera en rendirse. Murieron en cantidad y 
en su ley. Pacheco Ceballos escribió que peleaban “uno. 
a uno y dos a dos con tanto espíritu como si tuvieran 
a su lado un ejército”. Después de tan magnífica de- 
mostración de entereza, parte de los restantes emigra- 
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ron a ubicarse entre el Arapey y el Cuareim, y parte, 
entre el Cuareim y el Ibicuy; escasos lotes merodeaban 
por la sierra de los, Tambores y por los bosques del 
río Negro, su viejo Hum. 

Por ese entonces anotaba el renombrado natura- 
lista, Don Félix de Azara: “Quizá han derramado los 
charrúas más sangre española que los ejércitos del 
Inca y Moctezuma, y sin embargo no llegan en el día 
a cuatrocientos hombres de armas. Para sujetarles se 
ban despachado muchas veces más de mil soldados ve- 
teranos, ya unidos, ya en diferentes cuerpos; y aun- 
que se les ha dado algunos golpes, ellos existen y nos 
hacen continua guerra". i 

Dice verdad Don Félix de Azara cuando asienta 
que los charrúas costaron a España más sangre que 
las conquistas de México y Perú, pero yerra cuando 
afirma que en 1800 no pasaban de cuatrocientos hom- 
bres de armas, porque once años más tarde integraron 
el Exodo del Pueblo Oriental con cuatrocientos, y no 
iban todos sus hombres de guerra, y cinco lustros des- 
pués, cerca de Durazno, había un campamento "- qui- 
nientos y otros a lo largo de la frontera con el Brasil 
v. a los seis más, luchaban contra las fuerzas armadas 
de la. Nación y se alejaban de ella doscientos al man- 
do de un taita. 


PROCEDENCIA. HABITOS. 
CARACTERISTICAS 


iDe qué casta, cómo eran estos indios con esa 
inquebrantable vocación «de independencia ? 

Cuantos de los tales han tratado convienen en 
considerarlos perteneciente a la raza guaraní, aunque 
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haciendo constar diferencias idiomáticas y de pigmen- 
tación y talla. 

Cada uno de nuestros incursionadores en la His- 
toria los ha pintado de acuerdo a la imaginación que 
lo singulariza y no al de la patente realidad. Lo malo 
es que sus engendros circulan por los centros de en- 
señanza engañando a los educandos. Algunos de esos 
autores han concurrido a costa del tesoro nacional a 
Congresos Americanistas a tratar de los primitivos > 
su desfachatez es sólo comparable a su ignorancia y 
a la inconciencia de quienes los envían en delegación 
oficial. 

Una vergüenza. 

Adelante, con los charrüas. 

Su lenguaje, marcadamente gutural, calificóse por 
casi la totalidad de los historiadores que lo mencionan, 
de guaranítico, a pesar de los vocablos y giros ajenos. 
al guaraní. Enterado de varios de éstos por personas 
de su relación, un diplomático colombiano afecto a 
investigaciones históricas, reveló que los conceptuaba 
araguacos y no guaraníes. Meses antes, Don Agustín 
Villagrán, hablando de charrúas, nos expuso que un 
capitán de la marina mercante brasileña, amigo de él, 
cuya nave iba hasta Corumbá, embarcó allá una Co- 
misión compuesta por cuatro exploradores compatrio- 
tas suyos y un tucumano, regresada de visitar tribus 
acampadas en torno a las nacientes del río Paraguay 
con el propósito de fotografiar y de aportar material 
a museos, y que, en una de las conversaciones de sus 
miembros, oyó decir que dos de las tribus visitadas 
eran araguacas y, al tucumano, expresar que él estaba 
en lo cierto, que los charrúas vinieron del norte del 
Continente y que, por su pigmentación despareja y sus 
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palabras especiales, se parecían más a los araguacos 
que habian tratado que a los guaranies. 

Nosotros fichamos al charrúa como araguaco. 
Más adelante, el estudio de un vocabulario contenido 
“en un manuscrito del ilustre filántropo y médico, Dr. 
Teodoro Vilardebó, apoyará lo que mantenemos. 

La gente araguaca ocupó antiguamente un territo- 
rio dilatadísimo, desde el delta del Amazonas hasta el 
golfo dé "Maracaíbo, sectores de las Antillas y sur de 
la península de Florida. De un primitivismo acentua- 
do, choques con los chibchas y caribes los empujarían 
a cruzar el Amazonas. En el estado brasileño de 
-Matto Grosso, no distantes del río Paraguay, se ob- 
servan tribus de esta gran familia. No presentan en- 
tre unas y otras fuerte parecido físico; las une el len- 
guaje. Tribu similar a la charrúa por aspecto y dialecto: 
la de los campa. Sus dialectos son tantos como sus, 
tribus. De sus migraciones ignórase la cronología y 
las causas, aunque suponen que las motivó el oleaje 
invasor de los caribes. 

El charrüa era un araguaco con inílitración idio- 
mática guaraní, debido a que se halló circuido por nú- 
cleos de esa raza. 

A pesar de su fortaleza excepcional, no exhibían 
abultada musculatura, apreciábacelos enjutos. Su fiera 
figura persistía grabada en quien los contemplara. A 
diferencia de la inmensa mayoría de los indios, mira- 
ban de frente, clavando en el interlocutor los ojos del 
matiz del sazonado fruto del sauco, que llamaron la 
atención de Azara por lo penetrantes. Del casco ca- 
pilar surgía un largo y nutrido matorral sujeto por 
una vincha de cuero crudo atado atrás en los machos 
y suelto en las hembras. En la atadura, formando do- 
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sel o penacho, solían ellos colocar una pluma, a ve- 
ces tres o cuatro, quizá los taitas, de ñandú o azul o 
roja de ave de viya coloración. De plumas de ñandú 
confeccionaban el taparrabo que en invierno trocaban 
por otro de piel de venado, y, de esa piel, una especie 
de capa, el quillapí, anudado sobre el pecho con lon- 
jas de la misma. Perdido el hábito de depilarse, os- 
tentaban ralo bigotillo y contadas hebras bajo.el labio 
inferior y el mentón. Ni en la extrema vejez encane- 
cian por completo. / 

Nunca permanecían estacionados en un lugar. 
Eran muy andones. Les agradaba recrearse a sus an- 
chas aprovechando su pintoresco y fecundo tesoro te- 
rráqueo. El sacerdote Don Pedro Lozano manifestó 
al respecto: “Hoy aquí, mañana allá, siempre peregri- 
nos y siempre en su patria hallábanse en todas partes 
para su útil y gozando de los frutos del país, según 
las estaciónes del año”. 

La errabundez les impidió realizar otra vivienda 
que un remedo de glorieta o de nido al revés: en 
un espacio de tres por tres, cuatro estacas equidistan- 
tes atadas por las puntas formando cúpula y, encima, 
gajos frondosos y cueros; viviendas así, de emergencia, 
construyen algunos chaqueños. A cambio de la ante-' 
dicha, paraban contra el viento un murete y descansa- 
ban a su reparo, o sobre dos palos puestos sobre hor- 
quetas tendían una estera de junco. En tiempo de Ilu- 
via estas viviendas se armaban entre la selva, y poco 
podía molestar el agua ya que, además, cubríase con 
pieles. 

No sufrían gobernantes, ni autoridades; cada uno 
a su voluntad, sin entes ni entidades coñ facultad coer- 
citiva. Cada familia se bastaba a sí misma y el con- 
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junto de familias concertadas en tolderio, el clan, era 
haz libérrimo cuya unión con los haces concasteños la 
imponía la coincidencia de su incoercible pasión de in- 
dependencia y de su afectiva armonización con el te- 
rruño. 

Cuando alguno planeaba una campaña guerrera, 
reuníanse para saber cuántos irían a ella, porque nadie 
iba obligado, y, sabido, los guerreros, por pequeñas . 
tandas, elegian, al que reconocían más aptitudes, taita, 
y, entre los taitas, escojían al jefe director de la cam- 
paña. De tal modo se comportaban estos jefes al co- 
mando de sus fieros secuaces que sus mentas conmo- 
vieron al criollo hasta el punto de que cuando entre 
nosotros se comenta un acto de bravura, de machis- 
mo, no es extraño oír esta exclamación: ¡Ah, taita! 
Antes de atacar a la tribu enemiga, la ponían sobre 
aviso encendiendo fogatas en sus dominios. Asimis- 
mo, a semejanza de los moros, empleaban el fuego en 
carácter de telégrafo. Los taitas dejaban de existir 
como tales, terminada la campaña. 

Si dos aspiraban a la misma mujer, sometíanse 
a pruebas de destreza; el más resistente y hábil alcan- 
zábala. 

La brusca indisposición de dos, originaba un pu- 
gilato a puñetazos; bastaba que uno de ellos se inmo- 
vilizara para la conclusión de la lucha y la consiguiente 
liquidación del asunto. Fueron, pues, los primeros 
boxeadores de América. Cuando el agravio no era de 
indole como para solucionarlo a puñetazos, esgrimían 
sus formidables masas y el desafío aparejaba fatales 
consecuencias. 

A la edad de doce años, para conceptuarse al va- 
rón individuo de la tribu, exigianle haber muerto solo 
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a un jaguar o llevar a cabo cualquier proeza digna de 
hombre. 


*- . P . - 
Desde la niñez adriestrábanse para combatir con- 


tra las tribus y contra la naturaleza. Corrían lo sufi- 
ciente como para, en caso de fallarles el tiro de bolea- 
doras, aparearse el ñandú o el venado. 

Al atravesar campiñas áridas y experimentar sed, 
mataban al primer animal que encontraban y le, chu- 
paban la sangre. Antaño, los criollos campesinos, in- 
mitándolos, al sacar el facón del degolladero de una 
oveja, solían chupar un poco de sangre. Luego hubo 
médicos que, a sus clientes afectados de la que llama- 
ban consunción, les indicaban beber vasos de sangre 
para lo cual acudían a los mataderos en horas regla- 
mentarias. 

En otras circunstancias, apremiados por los ries- 
gos de sus aventuras, no pudiendo entretenerse ca- 
zando, recurrían a nutrirse y a paliar la sed mastican- 
do cogollos de ceíbo. 

No supieron de religión; nadie los sorprendió ce- 
lebrando rito alguno, no le rindieron culto a ens entium. 
misterioso; en una de sus agrupaciones, la de los gue- 
noas, uno que otro tarambana las daba de hechicero 
a estilo de los guaraníes, pero, como afirma el Dr. 
Bauzá, carecían de prestigio. Nada de Tupá, espíritu 
del bien, ni de Añang, espíritu del mal, ni de brujos 
danzarines, ni de pinturas de tres o cuatro colores so- 
bre fondo encarnado. 

En instantes de tribulación, se aislaban en una es- 
pecie de pequeña bóveda de piedra en la cumbre de 
determinados cerros, reconcentrándose y aplicánose una 
tortura hasta que se aparecía en la mente la imagen 


uu 
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de alguien que recordaban como capaz de estimularlos 
æ inspirarlos: práctica de asiáticos. 

Las mujeres ornaban últimamente el rostro con 
una rayita azul en cada mejilla al culminar la pubertad. 
.Permanecían en los toldos ocupados en la preparación 
de pieles para vestir o en la construcción de armas. 
A ellos les disgustaba que los demás las miraran. 

Enterraban a sus muertos con sus elementos de 
combat y otras pertenencias, quizá por no conservar 
prendas del extinto, como los tobas. Cercaban con pa- 
los sus enterratorios y sobre cada sepultura desparra- 

+ maban todo lo del sepultado: los cueros que le sirvie- 
ron de traje, masas de palo endurecido a fuego, lanzas, 
redes de pescar y de cazar venados. 

La pérdida de pariente cercano, aseguran que de- 
terminaba el corte de una falange; esto no debió ser 
Trecuente porque, de lo contrario, hubieran contado 
una gran porción de mutilados, cosa inconcebible en 
tribu tan arremetedora. El corte de la falange por pa- 
riente muerto, en los varones, sólo debió efectuarse 
cuando la edad o los achaques los imposibilitaba para 
contener. 

El duelo, finalmente, lo exteriorizaban ensartán- 
dose plumas de ííandá en el cuero y extrayéndoselas 
al otro día sobre el alcor menos distante, entre lasti- 
meros gritos. 

Eran sus armas; las boleadoras, tres bolas redon- 
das de tamaño inferior al de las de billar, una más 
pequeña, como el mingo, sujetas a tiras o trenzas de 
cuero atadas al otro extremo, empuñando la chica, re- 
voleaban las de más relieve previamente de arrojarlas, 
o apresurando aquella con dedos del pie, manejaban 
las compañeras agarradas a la mitad de la lonja o 
2r i VL ida 
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trenza para defender o atacar; la flecha? muy: corrien- 
temente, por explicables ventajas, con punta de hueso 
o de ágata del Uruguay, el arco grueso, de sándalo 
negro o rojo, aguzado como para que también fuera 
pica; la lanza, de guayabo o de pg'o amarillo, foguea- 
do; la maza, de madera endurecida al fuego muy se- 
mejante a la que nos vale para pelar y quebrar el 
maíz destinado a mozamorra, a menudo le D Wei 
unos agregados de piedra; y la honda en cuyó empleo 
no encontraban competidores. 

Usaban hachas y cuchillos pétreos sumamente 
toscos. 

Para manducar, soasaban carne de venado, ñan- 
dú y pescado. Preparaban charque. 

En los primeros tiempos, agrupándose de prefe- 
rencia a la vista del Plata, del Uruguay y del Paraná, 
su principal alimento consistía en pescado. ^ 

Eran marinos y realizaban extensos recorridos 
fluviales. Sus embarcaciones, de dos proas, conforma- 
ban almadías como las de las costas del Indostán. Les 
servía de material el cedro, probablemente traído del 
norte, de Misiones, por agua; lo ahuecarían a brasas 
y golpes de piedra, chafándole diagonalmente los ex- 
tremos, la parte saliente arriba y la entrante abajo, 
por el mismo procedimiento. Cada embarcación com- 
poníanla dos cedros amarrados con cueros O cuerdas 
de liana. Adornaban los cabos de los remos empena- 
chándolos con plumas. Iban en cada almadía hasta 
cuarenta remeros en pie. ne ; 

Aunque la tierra producía frutos como para ob- 
tener agradable bebida fermentada, hasta después del 
arribo de los europeos no les dió por el alcohol. In- 
gerían mucha miel, de la exquisita de lechiguana. 
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Su empuje y sus aventuras les deparaban prisio- 
neros que obligaban a servidumbre, mas, comprobada 
su buena calidad, los agregaban al toldo con derechos 
equivalentes a los de cualquiera de los propios. 

Por obvias razones, como los espartanos, mata- 
ban al hijo que nacía contrahecho. 

í Al dar a luz a un. macho, metíale la madre un 
palito en el labio inferior, publicando la varonía. 

iertos adultos se atravesaban la nariz con una 

barrita de cobre tomada de los chaqueños. ; 

Graves, no los ganaron diversiones frivolas; par- 
cos, no los deleitó la plática de fútil entretenimiento. 
Sus inclinaciones y la incipiencia de su estado social 
no les permitieron descollar en arte. 

M El empeíioso arqueólogo, Don Antonio Serrano, 
vincula, a nuestro entender, erróneamente, lo suyo a 
lc patagónico. 

Indudablemente, los charrúas tallaron piedra pa- 
ra boleadoras, hachas, cuchillos, puntas de flecha y 
púas para encajar en las partes inferior y media de 
sus mazas: no pasaron de ahí. Otros objetos de pie- 
dra o los de cerámica no son atribuibles a su habili- 
dad; los apañaron en toldos extranjeros o pertenecie- 
ron a colectividades ¡más evolucionadas que con ante- 
rioridad a ellos pisaron el solar nativo. 

No sembraban, valgan concokdes aseveraciones de 
Don Diego García, Don Martín del Barco Centenera, 

` Don .Ruy Díaz de Guzmán y Don Ulderico Schmi- 
del. No los apremió, pues, la necesidad de fabricar 
artefactos para cultivos, ni para trituración de granos, 
ni para cocción de tubérculos; eso es característico de 
prójimos. más adelantados y estabularios. Al imitar 
el cocido español, el puchero, menester les fué proveer- 
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se de vasija: lograron unos vasos de barro secado al 
sol para sancochar trozos de ñandú, y no podían du- 
rarles sino para contadisimo número de cocciones. 
Expresaban su emoción o su ensueño a solas en 
una especie de canturia, de pianíssimo tarareo; su 
complacencia, rarísimas veces, en conjunto, en la mis- 
ma forma de canturia lenta, monótona, que aunque 
fuera de complacencia daba la impresión de pesar. 

Los gauchos salidos de desertores ibéricos amparados 

en los toldos y de madres indias, tomaron el modo y 

en él cantaron sus cuitas. Don Félix de Azara entera 

que, en toda la faja fronteriza entre la Banda Orien- 
tal y las posesiones de Portugal, cantaban canciones 

EN desoladas que habían tomado seguramente del yaraví 

l peruano. Sin embargo, la desolación emanaba de los 

E charrúas y no de los quechuas. 

; El remoto amigo, del Barco Centenera, los mira 
presentándose a la lucha con bocinas, trompas y atam- 
bores. Esto debió producirse en insólitas ocasiones; 

Y ə desde luego en San Gabriel y San Salvador. Lo con- 

signado como trompas y bocinas quizá fueron ampli- 

ficadores de voz óseos o de madera para impartir ór- 
denes y los atambores, si los hubo, rústicos pero livia- 
nos para que surtieran efecto y mo molestaran con su 
peso al portador, tal los que podían verse treinta años 
ha en bailes de Chaco adentro: un porongo cortado al 
medio y, tapando la abertura, un trozo lde cuero de 
guazuncho cuyas tiras se anudaban por la parte pos- 
terior de manera que zumbara tirante. Su estilo de 
batallar excluía instrumentos musicales; el alarido es- 
tridente, que le heredaron nuestros gauchos, para 
animarse en el instante de iniciar la carga, y nada más. 


Tenían flecheros, maceros, honderos y lanceros. 
Led 
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En San Salvador empeñaron la pelea ordenados por 
primera vez frente a los europeos. Con cualquier ar- 
ma eran temibles, por la vista, la resolución y la des- 
treza. ; 

Al aviso de que el enemigo se aproximaba al tol- 
do formaban círculo de uno en uno, trotando, como 
calentándose para entrar en lid, en tanto las mujeres 
lamentábanse en melopea conmovedora porque sabían 
que sus hombres irían a batirse sin reparar en la vida. 

Noticiados de proezas inquirían el nombre de los 
guerreros que las llevaron a cabo, y no levantaba ex- 
trañeza el cambiar los que los distinguían hasta ese 
momento por los de renombrados paladines. 

Experimentaban orgullo por las heridas marcadas 
en feroces entreveros y, en ocasiones, grababan en su 


cuerpo ligera cuchillada por cada muerte atraída a un 
enemigo. 


` Al ultimar un contrario importante o aborrecido, 
además de cogerle armas y vestido, mutilábanle la 
cara a fin de enseñar la parte cortada como prueba de 
victoria. Nuestros gauchos en las guerras, al apropiar- 
se de armas y ropas así decíanle carchar, y también 
al enemigo muerto, de significación u odiado, por ra- 


reza lo mutilaban. 6 


Cuando llegaba a sus playas el extranjero anhe- 
lando apoyo, acogíanlo y lo socorrían; si poderoso, de 
paso, tratándolos cortesmente, agasajábanlo y demos- 
trábanle alegría, a su modo; cuando desconfiaban que 
el poderoso cortés planeaba ubicarse a sus expensas en 
la tierra que amaban, no lo atacaban mas dábanle a 
entender con su negligencia, pesadumbre y suspiros 
que era tiempo de alejarse; cuando desembarcaba con 
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pretensiones de dominio, atropellaban con un coraje y 
"un desprecio del peligro asombrosos- ) 

No los atemorizaba nada; ni las cargas de caba- 
llería, ni las descargas de fusiles y cañones, ni las 
lanzas y tizonas de acero. i 

Un presente o servicio que se les hiciera, los emo- 
cionaba y sabían demostrar su agradecimiento sin re- 
servas. 

En general, su reciedumbre y su entono los fija- 

. ba en la imaginación. 

Sus concentraciones máximas residieron en la 
Panda Oriental, pero esparcíanse por Entre Ríos, sur 
de Corrientes y norte de Santa Fe. Del otro lado del 
Uruguay, los conquistadores denominábanlos gúenoas, 
minuanes o charrúas de Santa Fe, triple denomina- 
ción que aplicaron a importantes núcleos de verdade- 
ros charrúas uruguayos que se habían corrido a las 
márgenes del Paraná y que más tarde tuvieron que 
replegarse a sus comarcas de origen ante la presión 
española, tal como lo aclara el sesudo historiador, Dr. 
Don Eduardo Acevedo. Lo mismo se desprende de 
lo investigado en los archivos santafecinos por el me- 
ritísimo religioso, Sr. Sallamberry. 

En el bárbaro medio de la época, la influencia de 
esos valientes alcanzaba muy lejos. 


La concecusión de caballos, vacas, ovejas, masti- 


nes, exigió modificaciones. Su temeraria infantería 
convirtióse en imponente caballería. Los velocísimos 
pedestres volviéronse consumados jinetes. Y los asa- 
dos de oveja y de vaca desplazaron a los de venado 
y ñandú. 


El concienzudo marino portugués, Don Pero 
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Lopes de Souza, prodigó anotaciones atingentes a los 
charrúas de los albores de la Conquista en su DIARIO 
DE NAVEGACION de 1530, merecedoras de que 
trasciendan al público para su ilustración. 

Traducimos: 

“ — 25 de Octubre — Y a medio día todos fue- 
ron a tierra con asaz trabajo; y de la tierra acudía 
mucha gente, poniéndose lejos, sin querer llegar; has- 
ta que dos hombres de los nuestros fueron a ella; y 
luego llegaron y abrazaron a todos con grandes con- 
dolencias y cantigas muy tristes y como se despidie- 
ran de ellos, hicieron su camino por la playa. 

28 de Octubre — Este día veo mucha gente de 
la tierra en la playa: mandé al'à el batel y diéronle 
mucho pescado y tasajo de venado. 


2 ie ; > eo 

5 de Noviembre — A dos leguas de donde par- 
tiera, salieron de la tierra a mí cuatro almandías con 
mucha gente: así que las vi püseme a la cuerda con 


„el bergantín para esperarlas: remaban de modo que pa- 


recía que volaban. Luego vinieron conmigo todos; 
traían arcos y flechas y azayagas de palo tostado y 


N 
„ellos con muchos penachos pintados de mil colores, y 
llegaron sin demostrar miedo sino con mucho placer, 


abrazándonos a todos: no entendíamos su habla, ni 
era como la del Brasil, hablaban euturalmente como 
los moros: sus almadías eran de dos troncos de doce 
brazas de largo por media de ancho; el palo de que 
estaban hechas. era cedro, muy bien labradas, rema- 
ban con unos remos muy largos; en el cabo de los 
cuales, penachos y borlas de pluma, remaban en cada 
almadía cuarenta hombres todos en pie; y por venirse 
la noche no fuí a sus tiendas armadas en una playa 
de frente a donde estaba; y parecían otras muchas al- 


¡ACLARAR 
72 DARDO E is 
madías varadas en tierra: ellos incitábanme aque fue- 
ra allá que me darían mucha caza; y cuando iud 
prendieron que no quería ir, mandaron una priu 
por pescado: y fué y vino en tamaña brevedad que da 
dos quedamos asombrados y diéromme mucho P : 
y yo mandé darles muchos cascabeles y crista V 
cuentas: quedaron tan contentos y RU Rd dE 
placer que parecían fuera de juicio: y as! me espe 
de ellos. 1 
26 de Diciembre — Y andando por tierra en bus- 
ca de lefía para calentarnos fuimos a dar a un campo 
con muchos palos plantados y redes. haciendo cerco, 
que de primera intención me pareció armadijo para 
cazar venados; y después vi muchas cuevas oscuras 
dentro del cerco de las redes: entonces comprendí que 
eran sepulturas de los que morían: y todo cuanto E 
nían poníanlo junto a las cuevas, y otras dia à 
palo tostado, y las redes de pescar y de cazar venados -. 
todos estaban en torno a las sepulturas y quisieran 
imandarlas abrir, después tuve miedo de que acudiese 
la gente de la tierra y que lo tomase a mal. En Es 
junto habría veinte sepulturas. Por no podernos echar 
otra leña, mandé sacar los palos de las sepulturas pa- 
ra hacer de comer con dos venados que matamos, con 
lo que la gente no quedó desconsolada. La gente de 
esta tierra son hombres vigorosos y grandes, de ros- 
tros son muy feos: traen el cabello largo; algunos "i 
agujerean la nariz y en el agujero llevan uod E 
cobre muy luciente; todos andan cubiertos de pieles; 
duermen en el campo donde les anochese; no traen con- 
sigo más que pieles y redes para cazar : traen a i 
ma una piedra del tamafio de un halcón, y de ella T 
un cordel de una braza y media de largo, y en el ca 
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una borla grande de plumas de avestruz; y tiran con 
ella como una honda, y traen unas azayagas hechas, 
de palo del tamaño de un codo. No comen otra cosa 
que carne y pescado, son muy tristes; lo más del tiem- 
po parecen lamentarse. Cuando muere alguno de ellos, 
según el parentesco, cortan los dedos — por cada pa- 
riente una falange, y vi muchos hombres viejos, que 
no tenían sino el dedo pulgar. El hablar de ellos es 
gutural como de moros. Cuando nos venían a ver no 
traían ninguna mujer consigo; ni vi más que una vie- 
ja, y así que nos vió a nosotros lanzóse en el llano de 
bruces; y nunca levantó el rostro: con ninguna cosa 
nuestra holgaban, ni mostraban contentamiento con 
nada. Si traían pescado o carne nos lo daban desinte- 
resadamente, y si le daba alguna mercadería no se re- 
gocijaban; mostrámosle cuanto teníamos, no se asom- 
braban, ni temían a la artillería; siempre taciturnos; 
siempre con aire de tristeza; ni me parece que los 
contentara alguna cosa —". , 
Al ültimo los charrüas, ciertamente, comenzaban 
a desconfiar de Lópes de Souza y su armada, demos- 
trándole con la conducta que preferían su ausencia. 
Y, si no fueron cabalmente interpretados, al me- 
nos, complacidos; Lópes de Souza zarpó en breve. 
Ofrecemos a continuación la impresión que los 
charrúas le fijaron, a larguísimo lapso de la visita de 
Lópes de Souza, al sacerdote jesuita Don Pedro Lo- 
zano. Es acre, pero aportadora, y se adivina allí al 


indio exasperado contra sus desplazantes: 


“La nación charrúa fué antiguamente muy nume- 
rosa; extendíase desde la costa del Paraná septentrio- 
nal, hasta las riberas del mar del Norte; gente muy 
belicosa, crecida y animosa, que fué el padrastro que 
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encontraron siempre los españoles, cuando arribaron o 
derrotados o por arbitrio propio, a sus costas. Hánse 
conservado hasta estos tiempos con su nativo valor, os- 
tentando su osadía contra todos, sin que nadie se haya 
atrevido a sojuzgarlos; ni profesan otro reconocimien- 
to a los espafioles, sino una amistad costosa, porque 
so capa de ella, ejecutan, más a su salvo, enormes mal- 
dades. Hoy no. ocupan tanto terreno, porque se con- 
tienen dentro de los límites naturales de los dos grandes 
ríos Paraná y Uruguay, siendo en la realidad saltea- 
dorés de ambas costas; por la del Paraná, en el camino 
teal que conduce desde Santa Fe a las Corrientes; y 
en la del Uruguay, en las embarcaciones que arriban 
a su margen. 

Es gente de poca fe, y de ninguna palabra, sino 
en cuanto mira a su propio interés; muy alevosa, que 
en logrando la ocasión, ejecutan sin rubor las más 
feas traiciones. 

Al tiempo de la conquista que no sabían manejar 
el caballo, eran tan sueltos y ligeros en la carrera, que 
daban el alcance a los más ligeros gamos; ni les ha- 
cían ventaja los avestruces, para cuya caza usaban las 
holas de piedra, ro sólo para enredarlos y detenerlos, 
arrojándoselas atadas en una cuerda a los pies, sino 


para herirlos en la cabeza, en que eran tan certeros, | 


que en poniéndoseles a competente distancia no erra- 
ban tiro; y la misma destreza tenían en la flecha, ha- 
ciendo certísima puntería a cien pasos de distancia. 
Hoy son menos ágiles en la carrera, pero muy diestros 
en el manejo de los caballos de que abunda su país. 
Al venir a su rancho con la caza que pudo coger, se 
tiende luego en la cama, y la mujer va a lavar el ca- 
ballo, y es la que le apareja o desensilla, la que trae 
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. teña del bosque, y finalmente, una triste criada de su 


marido. 


4 Los títulos de su mayor nobleza son haber eje- 
cutado más muertes en sus enemigos, a quienes en 
matando, desollaban la piel de la cabeza, y las guarda- 

n como perpetuos blasones; y aún para que no pẹ- 
reciese en vida del vencedor la memoria o número de 
su proezas, usaban una crueldad inaudita, y era que 
se daba cada uno a sí mismo en su cuerpo tantas 
cuchilladas, cuantas muertes había ejecutado: tanto 
puede aún entre bárbaros, la ambición de conseguir 
fama y renombre. Al presente andan en esto, más mi- 
rados consigo aunque se conservan crueles con sus 
enemigos, ; 


^ 


i ,Qtra: costumbre bárbara observan, y es que en 
muriendo alguno, los parientes se cortan un artejo de 
cada dedo en que no ha de haber falta, porque lo sería 
de piedad con el difunto, y se nota por infamia; con 
que acaece, que los ancianos llegan a tener truncas las 
maños, o los pies sin uso. También cargan con los 

huesos de sus parientes difuntos a donde quiera que 
Se mudan, haciéndoles el amor muy leve esa carga he- 
. dionda. Cübrense con mantas hombres y mujeres, y 
de éstas tiene cada uno cuantas quiere, aunque son 
poco celozos que los mismos maridos (si tan honrado 
‘nombre merece tal vi'eza) las ofrecen a los espafioles 


|. para que usen de ellas a su antojo, por un vil interés. 


; ,Siendo tan inconstantes y variables, como todos 
los indios muestran su genio aún en sus habitaciones, 
que son portables, formadas de cuatro palos y unas 

A débiles esteras que las plantan donde les coge la noche; 
con que teniendo tan pocas raíces en la tierra, fácil- 
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mente se trasponen a otra parte, sin que se les co- 
nozca sitio determinado ni asiento fijo; sino, hoy aquí 
mañana allá, siempre peregrinos y siempre en su pa- 
tria, hallándose en todas partes para su útil y gozan- 
do los frutos del país según las estaciones del año; 
pero en tiempo de guerras, retiran $us rancherías a 
los bosques más cerrados y espesos, donde sería difi- 
cil penetrar, y andan muy vigilantes de día y de no- 
che con perpetuas centinelas. La razón que dan para 
andar siempre vagabundos, es tan bárbara como sus 
ánimos, porque dicen, no pueden sufrir estar siempre 
debajo de un mismo cielo; que es forzoso mudarse pa- 
ra experimentar diferentes climas y temperamentos, 
porque uno mismo les es sobremanera molesto. 

De lecho, les sirven sus redes o hamacas que ar- 
man de tronco a tronco o entre dos palos: los menos 
acomodados, duermen en el duro suelo o en un cuero 
de venado. El fuego que encienden luego que arman 
sus casas, le sacan con el artificio de dos palos, uno 
blando y duro otro; ambos los rosan uno contra otro 
á pura fuerza, hasta que con el movimiento consiguen 
calor, y con el calor, fuego. 

Con el trato de los Españoles, han aprendido el 
juego de los naipes y cobrádole aficción, que se pa- 
san a veces las noches jugando de claro en claro, por- 
que de noche, es observancia suya, no salir cada unos 
en tiempo de paz, por cosa del mundo: para fomentar 
este vicio del juego la mayor molestia que dan a los 
pasajeros en sus asaltos es para que les den barajas; 
con que los que quieren librar mejor con ellos llevan 
algunas de repuesto para regalarlos. 

Arman guerra con los comarcanos, por causas 
muy ligeras, y su modo de pelear es levantando al em- 
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bestir, un horrendo y bárbaro grito que espante al 
enemigo. Estos suelen ser ordinariamente otra nación 
llamada de los yaros, tan bárbara como la charrüa; y 
por muchos aíios, fueron enemigos jurados de los gua- 
raníes de nuestras reducciones quienes padecieron de 
ellos asaltos continuos, en los pueblos del Yapeyü y 
la Cruz que son las fronteras; pero obtenida licencia 
del Exmo. señor virrey de estos reinos, para vengar 
en guerra descubierta los agravios recibidos, goberna- 
dos nuestros guaraníes por cabos españoles, tuvieron 
reducido a tal extremo el ejército de los charrúas, que 
los hubieran pasado a todos a cuchillo, a no haberlo 
estorbado por fines particulares, los que más debieran 
promover el esterminio de esa gente perversa. 

Cuando están de paz, como al presente, concurren 
a los dichos dos pueblos a comprar frutos que apete- 
cen, como es el tabaco en hoja y la célebre yerba del 
Paraguay, a trueque de caballos; pero aunque ven la 
cristiandad y racionalidad con que se vive en dichos 
pueblos, rarísimo se convierte, por más que sin per- 
der la ocasión les prediquen siempre los Jesuitas so- 
bre el negocio de su alma; antes suelen ser de tropiezo 
a algunos flacos que arrastrados del deseo de liberatd, 
se huyen a tierras de los charrüas, que es la Ginebra 
de estas provincias, donde se refujian no sólo los in- 
dios, sino mestizos, negros y aün, lo que causa horror, 
algunos espafioles que quieren vivir sin freno o tienen 
que temer de la rectitud de los jueces por sus enor- 
mes delitos, que allí continüan y agravan, viviendo 
peores que gentiles". 

El charrúa castizo, nunca se avino a que lo con- 
virtieran en sirviente modosamente tratado. Y esto, 
padre Lozano, despertó ira en muchas personas. Ade- 


T^ DARDO E. 


CLARE 


más, no toleraba que se instalaran en sus tierras, con 
uno u otro pretexto, impunemente. 
Mas debemos perseverar enterando. 
Tócanos divulgar unos datos sobre los charrúas, 
del S. J. Don José Guevara, quien años después que 
Lozano, del cual opina el Dr. Dn” Andrés Lamas 
que es discípulo, los conoció: 


- 


"A] presente discurren 20 “el comedio, que deja 


la Laguna Iberá, el Paraná/ y el Uruguay. Viven de 
lo que cazan y hurtan para tener con que vivir. Vis- 
ten pieles de venados y tigres, de las cuales cosen man- 
tas y Tipois, que cuelgan del hombro, coa alguna de- 


cencia y poco reparo contra las inclemencias del tiem- . 


po. Saltean los caminantes, les roban lo que llevan, y 
a veces los despojan de la vida. No se sabe que co- 
nozcan a Dios, pero es constante que en sus borrache- 
ras invocan al demonio. Son grandes inventores de 
engafios y traiciones, disimulando el mayor engaño y 
traición que urden, con el mayor beneficio que al- 
canzan” 

¡Ese espíritu sectario, padre Guevara! 

Al principiar el siglo XVIII, el militar y natura- 
lista Don Félix de Azara, estuvo entre nosotros y vió 
y estudió a los charrúas, tomando luego algunos por- 
menores a su respecto de autoridades y campesinos. 
Ilustra prestar atención a Don Félix. 


"Es una nación de indios que tiene una lengua 
particular, diferente de todas las demás y tan gutural 
que nuestro alfabeto no podría dar el sonido de las 
sílabas”. “Los charrúas mataron a Juan Díaz de So- 
lís, que fué el primer descubridor del río de la Plata. 


/ 
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Su muerte inicia la época de una sangrienta guerra, 
que dura aún hoy, y que ha hecho derramar mucha 
sangre. Desde luego los españoles trataron de fijarse 


‘en el país de los charrúas «y levantaron algunos edifi- 


cios en la Colonia del Sacramento, un pequeño fuerte 
y luego una ciudad en la embocadura del río San Juan 
y otra en la confluencia del río San Salvador y el 
Uruguay. Pero los charrúas lo destruyeron todo y no 
dejaron a nadie establecerse en su territorio, hasta que 
los españoles, que fundaron en 1724 la ciudad de Mon- 
tevideo, fueron rechazando insensiblemente estos sal- 
vajes hacia el Norte, alejándolos de la costa, operación 
que ha costado un grandísimo número de combates 
sangrientos. 

Por ese tiempo los charrúas habían atacado y ex- 
terminado las naciones indias llamadas yaros y boha- 
nes; pero se aliaron y contrajeron una íntima amistad 
con los minuanes para sostenerse mutuamente contra 
los españoles. Estos, cuyo número aumentó conside- 
rablemente en Montevideo, ganaron continuamente te- 
rreno hacia el Norte a fuerza de batallas y empezaron 
a establecer puestos para sus ganados. En fin, los es- 
pañoles consiguieron su objeto de forzar a una parte 
de los charrúas y de los minuanes a incorporarse a 
las partes meridionales de las misiones de los jesuitas 


sobre el Uruguay; otros han sido forzados a venir a: 


habitar a Buenos Aires, y se ha reducido a algunos a 
vivir tranquilos y sometidos en Cayastá, cerca de la 
ciudad de Santa Fe de la Vera Cruz. Pero queda aún 
una parte de esta nación que, aunque errante, habita 
ordinariamente al este del río Uruguay, hacia los 31 
o 32 grados de latitud. Esta continúa la guerra a 
sangre y fuego, sin consentir que se hable de paz, y 
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5 ataca también a los portugueses. Cuando yo viajaba o E 55 los dedos. Tienen muchos piojos, que las mujeres bus- 
23 por este país, para reconocerlo, estos indios atacaron * can con gusto, para procurarse la satisfacción de tener- 
j con frecuencia a mis exploradores, que eran en núme- aM Tos durante algün tiempo en la punta de la lengua, que 
ro de cincuenta o cien, y maltrataron a varios. , E% acan al efecto, para crugirlos con los dientes y comer- 
Su talla media me parece pasar de una pulgada MAE E los enseguida. Esta costumbre asquerosa existe entre 
la de los españoles, pero es más igual. "Son ágiles, de- * 3 ; todas las indias y entre los mulatos y los pobres del 
E^ rechos y bien proporcionados, y no se encuentra uno 3 Paraguay. Otro tanto hacen con las pulgas. Las muje- 
solo que sea demasiado grueso, demasiado delgado o E res no tinen alhajas ni otros adornos parecidos y los ; 
contrahecho. Tienen la cabeza levantada, la frente y à hombres no se pintan el cuerpo. Pero el día de la pri- l 
la fisonomía abiertas, signos de su orgullo y aún de 08 mera menstruación de las muchachas, se les pintan en a 
su ferocidad. Su color se aproxima más al negro que E “la cara tres rayas azules que caen verticalmente sobre 
; . al blanco, casi sin mezcla alguna de rojo. Los trazos A la frente, desde el nacimiento del pelo, hasta el naci- 
de su cara son muy regulares, aunque su nariz me ¿0508 i $ miento de la nariz, siguiendo la línea media, y se les 
parece un poco más estrecha y hundida entre los ojos. 3 trazan otras dos que les cruzan las mejillas. Se señalan 
l Estos ojos son un poco pequeños, brillantes, siempre 4 estas rayas picando la piel, y por consecuencia son in- 
negros, nunca azules, y jamás enteramente abiertos ; 3 delebles; son signos característicos del sexo femenino. 
pero tienen sin duda la vista doble más larga y mejor La menstruación de estas mujeres, así como la de to- 
que los europeos. Tienen también él oído muy supe- A das las indias, es menos considerable que la de las es- 
rior al nuestro. Sus dientes están bien colocados, y 0 pañolas. El sexo masculino se distingue por el barbote. 
jamás se les caen nauralmente. Sus cejas son escasas; A Voy a explicar lo que es. Pocos días después del naci- 
7 no tienen barba y escaso pelo en las axilas y en el pu- 3 miento de un muchacho, la madre perfora de parte a 
i bis. Tienen los. cabellos espesos, muy largos, gruesos, à 1 parte el labio. nferior, en la raíz de los dientes, e in- 
g dE brillantes, negro y nunca rubios. Nunca se les caen, ni, 4 troduce en el agujero el barbote. Es este un pequefio 
| se llegan a poner más que medio grises, hacia la edad E . pedazo de madera de cuatro o cinco pulgadas de largo 
de ochenta años. Sus manos y sus pies son más pe- 3 ; y de dos lineas de diámetro. No se lo quitan en toda , 
e queños y mejor formados que en Europa, y la garganta A 'su vida, ni aún para dormir, a menos que se trate de 
| E de sus mujeres me parece ser menor que la de otras 4 reemplazarlo por otro, cuando se rompe. Para impe- 
E ASE O 1 dirle caerse, se hace de dos piezas, una ancha y plana 
| Nunca se cortan los cabellos. Las mujeres los lle- 4 en uno de sus extremos, a fin de que no pueda entrar 


en el agujero, donde se coloca de modo que la parte 
ancha se encuentra en la raíz de los dientes; el otro ex- 
tremo de la pieza sale apenas del labio, y está perforado 
para sujetar el otro pedazo de madera, que es más lar- 
go y que se hace entrar a la fuerza. 

ae : 


l van colgando; pero los hombres se los amarran y los 
adultos se ponen sobre el nudo que los reúne, plumas 
t blancas colocadas verticalmente. Si pueden procurarse 
pe algún peine, lo usan, pero ordinariamente se peinan con 


Ns i 
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Ignoro cuales eran sus habitaciones cuado no te- 
nían pieles de vaca ni de caballo. Las que tienen hoy 
no les cuesta mucho trabajo construírlas. Cortan de 
cualquier árbol tres o cuatro ramas verdes y las encor- 
van hasta clavar los dos extremos en tierra. Sobre los 
tres o cuatro arcos formados por estas ramas, y un po- 
co alejados los unos de los otros, extienden una o" 
de vaca, y he aqui una casa suficiente para el marido, 
la mujer y algunos niños. Si es muy pequeña, se cons- 
truye otra al lado; y cada familia hace otro tanto. Se 
comprende bien que no puedan entrar más que UM 
los conejos en su agujero. Se acuestan sobre una pie 
y duermen siempre sobre la espalda, como todos los 
indios salvajes. Es inütil advertir que no tienen sillas, 
bancos ni mesas y que sus muebles se reducen a casi 
nada. 

No sé nada tampoco de su antiguo traje. Hoy los 
hombres no llevan ni gorro ni sombrero y van entera- 
mente desnudos; pero si pueden ponerse algün poncho 
o sombrero, lo usan cuando hace frío. Por esta misma 
razón algunos de ellos hacen con pieles suaves, y aün 
con la de jaguareté, una camiseta muy estrecha, sin 
cuello ni mangas, que les cubre apenas las partes, y es- 
to no siempre. El poncho es un pedazo de tela de lana, 
muy basta, de siete palmos de ancho por doce de largo, 
con una hendedura en medio para pasar la cabeza. Las 
mujeres se cubren con un poncho o llevan una camiseta 
de algodón, sin mangas, cuando sus padres o maridos 
han podido procurarse*o robar una. Pero no lavan 
nunca sus verstidos, ni sus manos, ni su cara, ni su 
cuerpo, como no sea a veces en los grandes calores, 
cuando se bañan; de manera que no se puede encon- 
trar nada más ¡sucio ni, por consecuencia, oler nada 
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más apestoso. Tampoco barren jamás sus habitacio- 
nes, y no cosen ni hilan, acaso porque en su país no 
hay algodón ni se crían carneros. 

Yo creo que nunca han cultivado la tierra, al me- 
nos no lo hacen hoy, y se alimentan únicamente de la 
carne de vacas salvajes, que abundan en su distrito. 
Las mujeres guisan, pero todos sus guisos se reducen 
al asado sin sal. Atraviesan la carne con un palo agu- 
zado, y clavan la punta en tierra; encienden fuego al 
lado y le dan vuelta a aquélla una sola vez para hacer- 
Ja asar por igual. Ponen a la vez varios palos con car- 
ne, y cuando uno está despojado ya de ella, se le sus- 
tituye por otro. A cualquier hora que sea, el que tiene 
hambre coge uno de estos palos, lo coloca ante sí, y 
sentado sobre los talones come lo que le parece, sin 
prevenir a nadie ni decir una palabra, hasta cuando 
marido, mujer e hijos, comen del mismo pedazo, y no 
beben más que después de haber concluido de comer. 

No conocen ni juegos, ni bailes, ni canciones, ni 
instrumentos de música, ni sociedades o conversacio- 
nes ociosas. Su aire es tan grave que no se puede co- 
nocer en ellos las pasiones. Su risa se reduce a entre- 
abrir ligeramente la comisura de los labios, sin lanzar 
jamás una carcajada. Nunca levantan la voz y hablan 
siempre muy bajo, sin gritar ni aün para quejarse, 
cuando se les mata. Esto llega hasta el punto de que 
si tienen que tratar algo con alguno que vaya diez pa- 
sos por delante, no le llaman, y prefieren andar hasta 
aleanzarlo. No adoran ninguna divinidad, ni tienen nin- 
guna religión: se encuentran, por consecuencia, en un 
estado más atrasado que el del primer hombre descrito 
por algunos sabios, pues que les dan una religión. No 


se observa entre ellos ni acción ni palabra que tenga la 
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menor relación con las atenciones de respeto y cortesía. 
No tienen, igualmente, ni leyes ni costumbres obliga- 
torias, ni recompensas ni castigos, ni jefes para man- 
darlos. Tenían otras veces caciques, que en realidad 
no ejercía ninguna autoridad sobre ellos y que desem- 
peñaba allí el mismo papel que en otras naciones de 


que hablaremos. Todos son iguales; ninguno está al 


servicio de otro, a no ser alguna mujer vieja que, por 
carecer de recursos, se reune a una familia o se encar- 
ga de amortajar y enterrar los muertos. 

Los jefes de familia se reunen a la entrada de la 
noche para convenir entre ellos cuales deben pasarla 
de centinelas y los puestos que deben ocupar; son tan 
astutos y previsores, que no olvidan nunca esta pre- 
caución. Si alguien ha formado algún proyecto de ata- 
que o defensa, lo comunica a esta asamblea, que lo eje- 
cuta si lo aprueba. Se colocan todos en círculo senta- 
dos sobre los talones. Pero a pesar de esta aprobación, 
ninguno está obligado a concurrir a la ejecución, ni 
aún el mismo que ha propuesto el asunto, y no-hay 
ninguna pena que imponer a los que faltan. Son las 
partes mismas las que arreglan sus diferencias parti- 


culares; si no están de acuerdo, se pelean a puñetazos 


hasta que uno vuelva la espalda y abandona al otro, 
sin que se vuelva a hablar del asunto. En estos duelos 
jamás hacen uso de armas, y nunca he oído decir. que 
hubiera algún muerto. No obstante, con frecuencia se 
derrama sangre porque se aplastan las narices, y aún 
a veces se parten algún diente. 

Tienen caballos y yeguas. La mayoría poseen bri- 
das guarnecidas de hierro, que los portugueses, cuan- 


do están en paz con ellos, les dan en cambio de los ` 


caballos que reciben. Los hombres montan general- 
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mente en pelo, y las mujeres en una especie de gual- 
drapa muy sencilla. Si alguno de ellos pierde sus ca- 
ballos en la guerra, no debe esperar que sus compañe- 
ros le presten otros. Si sólo queda uno, monta el ma- 
rido, mientras que su mujer y su familia lo siguen a 
pie cargados con el resto del equipaje. La mayoría no 
tienen por toda arma más que una lanza de once pies, 
armada de un hierro muy largo, que le facilitan los 
portugueses, y los que no las tienen se sirven de fle- 
chas muy cortas, que llevan en un carcaj suspendido 
del hombro. 

Cuando han resuelto hacer una expedición mili- 
tar, ocultan sus familias en sus bosques, y envían a la 
descubierta, cuando menos seis leguas por delante, ex- 
ploradores bien montados. Estos avanzan con las ma- 
yores precauciones, tendidos todo a lo largo sobre los 
caballos. Van lentamente y se detienen de tiempo en 
tiempo para dejarlos pacer. A causa de esto no les 
ponen brida, y se contentan con amarrarles a la man- 
díbula inferior una pequeña correa, a la cual unen otras 
dos que les sirven de riendas. Añadid a estas precau- 
ciones la ventaja de ver antes de ser vistos en estas 
inmensas llanuras, porque su vista es muy superior a 
la nuestra. Cuando están muy cerca, es decir, a distan- 
cia de una o dos leguas, se detienen. A la puesta del 
sol, traban sus caballos y se aproximan a pie, encor- 
vándose y ocultándose en las hierbas, hasta haber re- 
conocido bien la situación del campo enemigo o de la 
casa que quieren atacar, así como de sus puestos avan- 
zados, de sus centinelas y de su caballería. Aún cuando 
ño tengan intención de atacar, sus exploradores siguen 
siempre a las tropas españolas que atraviesan el país; 
de modo que aunque no se vea un solo indio, el coman- 
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dante debe suponer que se siguen todos sus pasos y 
que será infaliblemente atacado si no se toman todas 
las precauciones necesarias. Por tanto, debe estar cons- 
tantemente acampado durante el día y no emprender 
las marchas más que por la noche. 

Los exploradores, después de tomar los datos ne- 
cesarios, parten a galope para avisar a los suyos; pero 
si han sido vistos, huyen en la dirección contraria a 
la de su tropa y no hay que pensar siquiera en alcan- 
zarlos, porque sus caballos son mucho más ligeros que 
los nuestros. Cuando, por el contrario, esperan tener 
ventaja, depués de recibir las noticias se distribuyen 
en los puntos escogidos para el ataque y marchan len- 
tamente. Tan pronto como están cerca, profieren gran- 


des gritos, se dan sobre la boca golpes redoblados, se 


precipitan sobre el enemigo como el rayo y matan a 
todo el que encuentran, no conservando más que las 
mujeres y los niños menores de doce años. Estos pri- 
sioneros los llevan consigo y los dejan en libertad en- 
tre ellos. La mayoría se casan y se acostumbran a su 
género de vida, siendo raro que quieran dejarlo para 
volver entre sus compatriotas. Estas expediciones las 
hacen siempre antes del amanecer, pero atacan también 
en pleno día si notan que el jefe enemigo tiene miedo 
o que hay desorden en su tropa. Además saben ama- 


gar falsos ataques, hacen fugas simuladas y preparan ' 


emboscadas; siendo cosa segura que ninguno de los que 
salen huyendo se les escapa, a causa de la superioridad 
de sus caballos y de la destreza con que los manejan. 
Felizmente, se contentan con una sola victoria, como 
el jaguareté, y no se les ocurre aprovecharse de sus 
ventajas; sin esto acaso los españoles no hubieran po- 
dido extender su población por las llanuras de Monte- 
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video. Cada uno se aprovecha del botín que hace per- 
sonalmente, porque no efectüan reparto. 

Cuando se piensa que los charrúas han dado más 
que trabajar a los españoles y les han hecho derramar 
más sangre que los ejércitos de los Incas y de-Mocte- 
zuma, se creerá sin duda que estos salvajes forman una 
nación muy numerosa. Debe saberse, sin embargo, que 
los que existen actualmente, y que nos hacen tan cruel 
guerra, no forman hoy, seguramente, más que un cuer- 
po de unos cuatrocientos guerreros. Para someterlos 
se han enviado con frecuencia contra ellos más de mil 
veteranos, ya en masa, ya en diferentes cuerpos, para 
envolverlos, y se les han dado golpes terribles; pero, 
en fin, el caso es que ellos subsisten y nos han matado 
mucha gente. Se ha observado que cuando atacan con- 
viene echar pie a tierra y esperarlos en fila, contentán- 
dose con hacer algunos disparos unos después de otros; 
esta es la única manera de hacer que las armas de fuego 
les infundan algún respeto. Entonces se van, luego de 
haber caracoleado con sus caballos y sin acercarse mu- 
cho. Si se les hace una descarga general todo está per- 
dido. 

Jamás permanecen en el celibato, y se casan en 
cuanto sienten necesidad de esta unión. Nunca he vis- 
to ni oído que se casen entre hermanos. Les he pre- 
guntado la razón, y no me la han sabido dar; pero co- 
mo no tienen ninguna ley que lo prohiba, se debe pre- 
sumir que si tales alianzas no se verifican es porque 
cuando la hermana es mayor no espera a que su her- 
mano llegue a la edad necesaria, y se casa con el primero 
gue se presenta, y en el caso contrario el hermano 
hace otro tanto. Como son naturalmente taciturnos y 
serios y no conocen ni el lujo, ni diferencias jerárqui- 
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cas, ni adornos, ni juegos, etc., cosas que son el pring 
cipal fundamento de la galanteria, el casamiento, este K 
asunto tan grave y que se impone de un modo tan | ; 
/ 
f 


intenso por la Naturaleza, se concierta entre estos sal- 
vajes con tanta sangre fría como nosotros cuando se 
trata de un espectáculo cualquiera. Tódo se reduce a 
pedir la hija a los padres y llevársela, si éstos lo per- 
miten. La mujer no se niega nunca y se casa con el 
primero que llega, aunque sea viejo y feo. 
Desde que el hombre se casa forma una ole 
aparte y trabaja para alimentarla, porque hasta en- | 
ye tonces ha vivido a expensas de sus padres, sin hacer fi 
nada, sin ir a la guerra y sin asistir a las asambleas. . L 
La poligamia es permitida, pero una sola mujer nun- . E 
ca tiene dos maridos; y aúm más: cuando un hombre à 
tiene muchas mujeres, éstas lo abandonan en cuanto 


encuentran otro del que puedan ser únicas esposas. Es 
4 El divorcio es igualmente libre para los dos sexos; j 
pero es raro que se separen cuando tienen hijos. El UM 


adulterio no tiene otras consecuencias que algunos pu- 
fietazos que la parte ofendida administra a los dos 
cómplices, y esto 'solamente si los coge infraganti. No 
enseñan ni prohiben nada a sus hijos, y éstos no tie- 
nen respeto alguno a sus padres; siguiendo en esto 
su principio universal de hacer cada uno lo que le pa- 
rece, sin estar limitado por ningün miramiento ni nin- 
guna autoridad. Si los niños quedan huérfanos se en- E 
carga de ellos algün pariente. 

Los jefes de familia, pero no sus mujeres ni sus 
nijos, se emborrachan lo más frecuentemente que pue- 
den con aguardiente, y a falta de este licor, con chi- 
cha, que preparan diluyendo en agua miel salvaje y 
dejándola que fermente. Yo no he advertido que es- 
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tuvieran sujetos al mal venéreo ni a ninguna otra en- 
fermedad particular, y su vida me parece más larga 
que la nuestra. Pero no obstante, como a veces se po- 
hen malos, tienen sus médicos. Estos no conocen más 
que un remedio universal para todos los males, que 
se reduce a chupar con mucha fuerza el estómago del 
paciente para extraer el mal; tal cosa han sabido ha- 
cer creer estos médicos para procurarse gratificaciones. 

Tan pronto como muere un indio transportan su 
cadáver a un sitio determinado, que es hoy una pe- 
queña montaña, y lo entierran con sus armas, sus tra- 
jes y todas sus alhajas y objetos. Algunos disponen 
que se mate sobre su tumba el caballo que más que- 
rían, cosa que se ejecuta por algün amigo o pariente. 
La familia y los parientes lloran mucho al muerto y 
su duelo es muy singular y :nuy cruel. Cuando e! 
muerto es un padre, un marido o un hermano adulto, 
las hijas y las hermanas ya mujeres se cortan, así co- 
to la esposa, una de las articulaciones de los dedos 
por cada muerto, empezando esta operación por el de- 
do meñique. Además se clavan varias veces el cu- 
chillo o la lanza del difunto, de parte a parte, en los 
brazos, el seno y los costados, de la cintura para arri- 
ba. Yo lo he visto: Añadid a esto que pasan dos lunas 
metidas en sus chozas, donde no hacen más que llorar 
y tomar poquísimo alimento. Yo no he visto una sola 
mujer adulta que tuviese los dedos completos y que 
no llevara cicatrices de heridas de lanza. 

El marido no hace duelo por la muerte de su mu- 
jer ni el padre por la de sus hijos; pero cuando éstos 
son adultos, a la muerte de su padre se ocultan dos 
días, completamente desnudos, en su choza, sin tomar 
casi alimento, y este solamente puede consistir en car- 
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ne o huevos de perdiz. Después, por la noche, se di- 
rigen a otro indio para que les haga la siguiente ope- 
tación: coge al paciente un gran pellizco por la carne 
del brazo y la atraviesa por distintas partes con pe- 
dazos de caña de un palmo de largo, de manera que 
los extremos salen por los dos lados. El primer peda- 
zo se clava en el puño, y los otros, sucesivamente, de 
pulgada en pulgada, sobre toda la parte exterior del 
brazo, hasta el hombro y aún sobre él. No se crea 
que estos pedazos de caña son del grueso de un alfi- 
ler, sino que son astillas cortantes de dos a cuatro 
líneas de ancho y cuyo grueso es igual por todas par- 

Con este triste y espantoso aparato sale el salvaje 
que está de duelo y se va solo y desnudo a un bosque 
c a cualquier altura, sin temer al jagareté ni a otros 
animales feroces porque están persuadidos de que hui- 
rán viéndolos ataviados de tal modo. Lleva en la 
mano un palo armado de una punta de hierro, y se 
sirve de él para cavar, con ayuda de sus manos, un 
hoyo donde se mete hasta el pecho y donde pasa la 
noche en pie. Por la mañana sale para ir a una ca- 
baña, semejante a las ya descritas y que está siempre 
preparada para los que están de duelo. Allí se quita 
las cañas, se acuesta para descansar y pasa dos días 
sin comer ni beber. Por la mañana y los días siguien- 
tes los niños de la tribu le llevan agua y algunas per- 
dices, o sus huevos, en muy pequeña cantidad; los de- 
jan a su alcance y se retiran corriendo, sin decir una 
palabra. Esto dura diez o doce días, al cabo de los 
cuales el doliente va a buscar a los otros. Nadie está 
obligado a estas bárbaras ceremonias; pero, no obs- 
tante, es muy raro que dejen de realizarse, porque el 
que no se conforma exactamente a ellas es considera- 


do como débil; este concepto es su único castigo; y 


aún no le daña en la sociedad a que pertenece. 
Los que creen que el hombre no obra nunca sin 


motivo y que pretenden descubrir la causa de todo 


»odrían ejercer su curiosidad en buscar el origen de 
^^ duelo tan extravagante entre esta nación de indios”. 
Si tuviera delante a don Félix de Azara, le diría 

al tratar a los charrúas, lo dominó la inquina.. 
fué a ellos solicitándoles admisión en sus do- 


ma 


on ánimo de atraerlos y elevarlos, para que 
le a ‘aran deferencia y complacencia. El entró a 
ellos, andato de su monarca, a recorrerlos, arma- 
do y c a ndo a vanguardia patrullas de reconoci- 
miento. 


da Orient. | sciende de sus líneas la irritación al 
saberse vig, ^^ * experimentar los ataques del indio 
en su hueste Xi adora. Y deben haber avivado esa 
irritación los 1. m. de los encomenderos, que nun- 
co pudieron va. ¿oriarse de contar charrúas a su 
cargo y para sus menesteres. 

Lo peor es que muchas de las cosas inciertas de 
Azara han pasado por verídicas, y cursado a conoci- 
miento público gracias a la ignorancia y el descaro de 
los que las copiaron al ocuparse de los que nos prece- 
dieron en esta patria. 


Comentemos algo, luego de haber transcrito lo de 


k se tenían por dueños de la Ban- 
bu: 


Azara. 


Los charrúas, indudablemente, combatieron contra 
yaros, bohanes y minuanes, sus concasteños; todos 
ellos tenían idioma semejante, gutural, araguaco, y, 
como tribus araguacas, cada cual usaba particular dia- 
lecto. Los charrúas no exterminaron a esos otros in- 
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dios, los absorbieron, como más numerosos, y se de- 
jaron absorber ante la invasión hispánica, absorción 
que no se produjo totalmente hasta las postrimerías 
del siglo XVII. Pero todas eran concasteñas; de ahí 
la unificación, tomada superficialmente por alianza. 
Los charrúas, cuando supusieron*que los visita- 
bán, recibían amigablemente y obsequiaban; cuando 
desconfiaron que se aprestaban a uncirlos y despojar- 
los, opusieron la más enérgica y tenaz resistencia que 
pueblo alguno mantuvo contra los conquistadores. 
Ningún charrúa fué forzado a vivir en Buenos 
Aires. Eran encomendados por noticia, e invitados en 
tiempos de paz a ir allá, pero... Recordemos lo en- 
contrado en una Memoria de las Poblaciones y Pro- 
vincias del Paraguay y Río de la Plata, atinente a 
charrúas en Buenos Aires: “Están algunos de ellos en- 
comendados por noticia; y aunque vienen algunos de 
paz, no acuden al servicio de sus amos; ni se les cons- 
triñe a ello, porque están de la Banda del Río de la 
Plata, al Norte; y hácerseles buen tratamiento, porque 
no hagan daño a los navíos que vienen a su costa, que 
lo suelen hacer en las tormentas de este río”. Si eso 
es forzar a los charrúas a vivir en Buenos Aires, 
ignorábamos el significado del vocablo forzar. 
Redujeron a un montón de ellos a vivir tranqui- 
lo en Cayastá, pero... Eso dice del hecho el sacer- 
dote Sallaberry: “Aunque en más de una ocasión, re- 
cibieron cordialmente a los misioneros evangélicos, 
nunca doblegaron su inteligencia en obsequio de la fe, 
funca recibieron la predicación evangélica; ni aún des- 
pués de reducidos, pues desertaron todos a la primera 
generación, saliendo de Concepción de Cayastá, sin ha- 
ber podido comprender ni practicar la vida cristiana 
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y católica, esquilmados y explotados por los mismos 


católicos, que era el medio más contraproducente para 


hacerles abrazar y amar la fe que se les predicaba”. 
Los charrúas pusieron buena fe y mala los otros; por 
eso, después, no transaban ni aceptaban avenimiento 
con quienes los engañaron; y prefirieron vivir como 


.eran, concentrándose en su territorio preferido para 


«pelear hasta desaparecer. 
La manera de despiojar observada en las cha- 


1rrüas, no atañe solamente a las indias del Paraguay 


y Río de la Plata, sino a las de algunos reinos y vi- 
rreinatos fuera de la región, igualmente. Asquerosa es 
esa manera de hacer crugir los piojos, pero no menos 
asquerosa es la costumbre de ciertos populachos euro- 
peos que. consideran pecado diabólico extinguirlos y, 
cada uno de sus elementos, es uña colonia andante y 
sembrante de piojos. 

No tenían alhajas de valor, ni hombres ni muje- 
res, sino alguno que otro adorno rüstico, más éstas 
que aquéllos. Azara les niega alhajas y adornos; sin 
embargo, apunta: “lo entierran con sus armas, sus 
trajes y todas sus alhajas y objetos". 

Vería algunos ejemplares desnudos; pero antes y 
después de él, nadie los vió así. Y él mismo manifies- 
ta que los enterraban con sus trajes. 

Su modo de asar, atravesándole a la carne un pa- 
lo aguzado y haciéndole fuego próximo, lo legaron al 
gaucho y éste, cambiando el palo por un hierro con 
gancho en el extremo superior, a nosotros. Lo agra- 
decemos, por lo sabrosa que resulta la carne asada en 
éi. Si los asistentes de Azara lo hubieran convidado 
on un trozo asado al modo charrúa, reconocido, lo 
ponderaría.. 
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Juegos, tenían varios; no vamos a enumerarlos, 
únicamente mencionaremos uno, enseñado por los es- 
pañoles, la baraja, que ellos llamaron bucambra. Se 
alzó vicio en ellos como en sus maestros, y, como en- 
tre éstos, fué entre ellos motivo de múltiples reyertas. 
Sus instrumentos: musicales, fueron atambores y boci- 
nas, a menos que se pretendiera desmentir o desauto- 
rizar a muy graves y santos varones; de los bailes, no 
se sabe más que de uno, antes de marchar a la guerra, 
un especie de trote en círculo de a uno en fondo; y 
sus canciones no pasaban de una cantiña ininteligible, 
pero suficiente a exteriorizar su placidez o su pena 
momentáneas. 

- No revelaron a nadie nombre de dios alguno al 
que rindieran culto; tal vez fueran politeístas. Pero 
no eran ajenos al sentimiento religioso, cosa que reve- 
lan las ceremonias fúnebres que el mismo explorador 
detalla. En cuanto a ese primer hombre a quien al- 
gunos sabios de su tiempo dieron una religión, se la 
dieron de audaces, porque nada positivamente supie- 
ron al respecto. : 

En cuanto a cortesía, acogimiento y estima, Don 
Pero Lopes de Souza, Don Diego García y gran can- 
tidad de peninsulares que recurrieron a ellos apacible- 
mente, de los cuales hablan algunos con despecho, 
proporcionarán la respuesta a la negativa precedente. 

Las costumbres, hasta en los irracionales se des- 
cubren, y, cuando son guardadas por la mayoría sis- 
temáticamente, se las sabe obligatorias, él, contradic- 
torio, cita en los charrúas varias que les son peculiares. 

Amantes de su libre albedrío, no toleraban man- 
dones; pero jefes, para los instantes críticos, sí, y, 
durante ellos, los acataban. Pasados esos instantes, 
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para qué su mando? ¿Para qué leyes? Todos sabían 
su conveniencia y cada uno lograba su respeto. 

Su estado social era primitivo, y, por lo tanto, 
carecía de las complicaciones de uno civilizado. En su 
época ¡y medio, siendo altivo, nadie tenía por qué con- 
vertirse en sirviente de otro. 

Afirma Azara que no enseñaban ni prohibían na- 
da a sus hijos y que éstos no respetaban a los padres; 
y lo repiten quienes acusan más semejanzas con los 
loros que con los historiadores. En boca de un na- 
turalista, eso es un disparate que no merece más que 
advertírselo a los incautos. 

Nos hemos permitido difundir lo importante de 
lo inspirado por los charrúas a personalidades de fuste, 
que los enfrentaron en distintos lapsos. Esas produc- 
ciones han de repasarse, desde la de Don Pero Lopes 
de Souza, para confrontarlas, distinguir las variantes 
de la comunidad autóctona y formar criterio propio 
en asunto tan interesante. i 

Asimismo, para ello, aconsejamos no echar en 
olvido estas sagaces palabras del Dr. Don Andrés La- 
mas: “Las crónicas de los Jesuitas son escritas, sin du- 
da, con el espíritu y con el criterio de la parcialidad 
a que pertenecían; así como los historiadores seglares, 
desde Ruy Díaz de Guzmán hasta Azara, representan 
el espíritu y el criterio de los conquistadores y los en- 
comenderos" . 

Los charrüas eran gentes de presa, como tales se 
portaron y como a tales hay que juzgarlos. 

Desde comienzos de 1516 hasta fines de 1810, 
sostuvieron guerra con los ibéricos, aceptando de tan- 
to en tanto minúsculos descansos impuestos por la be- 
ligera faena; un período de más de doscientos noven- 
ta años. 
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DECURSANDO LOS TIEMPOS DE ARTIGAS 


En las postrimerías de la dominación española, co- 
nocieron una personalidad criolla que les inspiró mira- 
miento; la del libertador Don José Gervasio Artigas. 

En 1797 crearon el cuerpo de Blándengues, desti- 
nado a perseguir contrabandistas ¡y a poner coto a las 
depredaciones de los indígenas, 

En 1811, el Diputado al Congreso Nacional de 
Cádiz, Don Rafael Zuíriateguy, en exposición relacio- 
nada con las actuaciones del capitán de dragones, Dn. 
José Rondeau, y del capitán de Blandengues, Don Jo- 
sé Artigas, dice: “Estos dos sujetos en todos tiempos 
se habían merecido la mayor confianza y estimación de 
todo el pueblo y jefes en general por su exactísimo, 
desempeño en toda clase de servicios; pero muy parti- 
cularmente Don José Artigas, por sus dilatados cono- 
cimientos en la persecusión de vagos, ladrones, contra- 
bandistas e indios charrúas y minuanes que la infestan 
y causan males irreparables e igualmente para contener 
a los portugueses que en todo tiempo de paz acostum- 
braban a usurpar nuestros ganados y a avanzar impu- 
nemente sus establecimientos dentro de nuestras líneas”. 

Así que los charrúas estuvieron enfrentados bélica 
o amistosamente con Artigas durante dos lustros ¡y me- 
dio, sobrado curso para captarse hondamente. Sin em- 
bargo, cuando él arrancó a pelear en 1811 por la in- 
dependencia política, lo acompañaron. Y en circuns- 
tancias angustiosas, como cuando le tocó encabezar y 
custodiar el ponderado Exodo del Pueblo Oriental, se 
adaptaron a las necesidades y sintieron algo de la 
grandeza de aquello sumando a las fuerzas artiguistas 


un contingente de cuatrocientos individuos cuyo com- 
portamiento los enaltece. 
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Ausente de la patria el poder material de Artigas, 
quedó ella a merced de partidas bonaerenses y portu- 
guesas en competencia de atrocidades. 

Las bandas de charrúas emulando y acometiendo 
a las partidas, aceleraron su involución. Las matan- 
zas de indefensos, el robo pof el mero placer de des- 
pojar, el incendio de los establecimientos rurales, fi- 
guraron entre las cosas que se inclinaron a practicar. 

Tal estado duró desde fines de 1811 hasta el 
primer, tercio de 1813. El retorno de Artigas, aureo- 
lado de prestigio, impuso el orden posible en seme- 
jante pandémonium. Los charrúas, cautos y no mo- 
lestados, no se arriesgaron a perturbar con tropelías. 
En rachas contra los bonaerenses o contra los portu- 
gueses, concurrían a reforzar las huestes artigueñas. 

Bajo la protección de Artigas, hasta 1918, hubo 
progreso; y tandas de tipos de fuera buscaron prospe- 
ridad en el interior del país, matrimoniando con indias. 


DURANTE LOS BREVES MANDATOS 
DE PORTUGAL Y BRASIL 


Desde 1820 hasta 1825, mientras nombraron al 
Uruguay Provincia Cisplatina, hostigados, primero, 
por Portugal, segundo, por Brasil, los charrúas reini- 
ciaron sus deambulaciones siniestras. En el Diario 
de la Guerra del Brasil del general don José Brito 
del Pino, encontramos esto: “Llegaron comunicacio- 
nes del teniente Don Gerónimo Cácéres en que decía 
los daños que estaban causando los charrúas, pues ro- 
baban las. estancias de los -vecinos continentales que 
'se habían quedado entre nosotros al abrigo de la ga- 
rantía que había publicado el Gobierno”. 
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Aprovecharon cuanta oportunidad se les presentó 
para desquitarse con creces. 
Costó desvelos y constancia moderarlos. 


LUEGO DEL DESEMBARCO DE LOS TREINTA 
Y TRES LEGENDARIOS 


Ganosos de expulsar a los extraños, respondieron 
al levantamiento del criollaje, a seguido de la Cruza- 
da del libertador Don Juan Antonio Lavalleja. 

Cuando el Ejército Auxiliar argentino intentó 
deshacer las divisiones uruguayas y repartirlas en- sus 
cuadros, juntamente con los que resistieron coopera- 
ron, los charrúas. 

En los papeles del inolvidable médico y filántro- 
po, Dr. Don Teodoro Vilardebó, hay un precioso ma- 
nuscrito referente a los charrúas de aquel tiempo, con 
informes transmitidos por el sargento mayor Don Be- 
nito Silva y por una servidora charrúa de su cliente 
y amigo, Don Manuel Arias. 

Vamos a difundirlo. 

Los de la china: 

" — Las mujeres de los charrúas se cortan los 
dedos cuando muere el marido, son tantos los dedos 
cortados cuantos son los maridos que han perdido. 

El luto de los parientes es atravesarse el cutis y 
ponerse plumas de avestruz. Al día siguiente se van 
a gritar a una cuchilla y a arrancarse las plumas — ” 

Los del oficial, Sr. Silva: 

" — Noticias de los charrúas dadas por el Sto. 
Mayor Dn. Benito Silva; Don Benito Silva había to- 
mado parte en la sublevación de un regimiento de 
Dragones apostado en Durazno en el año 1825, y por 
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escapar a la persecusión que se le hizo se refugió entre 
los charrúas. Estos también se sublevaron contra el 
ejército argentino y fueron capitaneados por el mismo 
Silva por espacio de cinco meses como cacique. 

Con este motivo tuvo ocasión Silva de estudiar 
los usos y costumbres de los charrüas, de los cuales 
da los siguientes pormenores: 

Había entre todos como 500 hombres. A Silva 
le llamaban Silga. 

Los charrúas son bastante blancos, principalmen- 
te las mujeres; el sol, el polvo, la grasa de los cueros 
en que se acuestan y con que se cubren contribuyen 
a ennegrecer su cuerpo. Su pelo es castaño oscuro y 
liso. La razón: el ayutieña. En general viven mucho. 

Cubren las carnes con un capote de cuero que 
llaman quillapi dejando la parte cubierta de pelo vuel- 
ta para el cutis, este cuero es de venado, de caballo. 
etc., que pintan con sangre y otras materias colo- 
rantes. 

Tienen la costumbre de estar mascando siempre 
una mezcla de polvos de. hueso y de tabaco que llaman 
sisí, que esconden detrás del labio superior. Creen 
ellos que esto les conserva la dentadura, y les da ca- 
lor en el invierno. 

Sus alimentos consisten en la carne de vaca o de 
avestruz que asan, cuecen o dejan secar al sol como 
charque y que comen con la misma grasa del animal; 
«n los huevos de una ave de las que aprovechan sólo 
la yema sacándola de la cáscara con un manojo de 
pasto; en los cogollos del palo del ceibo, que son para 
esta tribu tan nutritivos que no necesita de otro ali- 
mento (por muchos meses). En verano estos cogo- 
llos son frescos y apagan la sed. La yema de huevos 
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de avestruz tiene las mismas propiedades) cuando se ve 
acosada por el enemigo y no puede entretenerse en la 
caza de avestruces con sólo mascar estos cogollos un 
indio puede pasar meses enteros sin probar otro ali- 
mento. Las mascadas de los cogollgs del ceibo que 
han dejado por el suelo han servido varias veces a 
sus enemigos de rastros para perseguirlos. No cono- 
cen la carne ¿de los demás animales, tanto terrestres 
como acuáticos. 2 

El hilo de que se sirven para coser los quillapís 
y para la construcción de sus armas está preparado 
con la fibra de las carnes del lomo del caballo que de- 
jan secar al sol, quedando así reducidas a filamentos 
más o menos gruesos. 

Sus tolderíos consisten en esteras con varillas de 
junco seco, que van a buscar a los bañados y que unen 
entre sí con cerdas de caballo. Estas esteras las sos- 
tienen en horquillas de madera, puestas verticalmente, 
sobre cuya bifurcación descansan palos transversales. 

Sus utensilios son unos vasos de barro negro que 
dejan secar al sol hasta que se vuelva duro. En estos 
vasos cuecen la carne de avestruz. 

Sus armas son: la macana de que se sirven en 
sus desafíos, la flechas, la lanza, las bolas y la hon- 
da; ésta la manejan con una extraordinaria habilidad. 
Sirva de prueba el hecho siguiente: en 1830 persegui- 
dos unos 60 charrúas por 300 brasileros avecindados 
en el país en las costas del Mataojo empezaron a dis- 
pararles piedras con las hondas, y fueron estas tan 
bien dirigidas que los brasileros fueron corridos, y de- 
jaron toda la caballada a los charrüas, a los cuales la 
habian tomado. Por esto todo charrüa lleva general- 
mente seis o siete hondas colgadas en 'el pecho. La 
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honda la fabrican con los hilos con que fabrican los 
quillapis. Por un extremo termina en un nudo que 
sirve para asegurarla en la mano, y por el otro re- 
mata en una asa de tres ramas, en donde se pone la 
piedra. Las flechas las hacen con el palo del sándalo 
negro o rojo. Las plumas de las flechas son de cuer- 
vo o de águila. La aljaba la hacen con un pedazo de 
cuero en forma de bolsa. La lanza la construyen con 
palo amarillo o de guayabo. 


Sus juegos favoritos son el pato, el pavo que es 
una canilla de vaca, las carreras a caballo y los naipes 
(la bucambra). 

En 1825 estaban algo disciplinados porque había 
entre ellos coroneles, capitanes, mayores, sargentos, 
cabos, etc. 

La bebida habitual es el mate y la caña en ambos 
sexos. 


Ya está dicho que se cubren hombres y mujeres 
con el quillapí; pero a más de eso llevan en la cabeza 
una vincha blanca. Las mujeres se adornan con co- 
Mares de cuentas y con zarcillos hechos con pedazos 
de plata, o con cuentas ensartadas en un hilo. 

Llevan plumas de avestruz en la cabeza. 

Usan el chiripá cuando quieren adornarse. 

Las mujeres se cortan las articulaciones de los de- 
dos solamente cuando muere su marido. 

Ellas son las que desuellan las reses; las que tra- 
bajan los lazos. las bolas, los quillapís, etc. Los hom- 
bres son los que hacen las cacerías, los que bolean, 
etc., y no hacen más que tomar mate y jugar cuando 
están desocupados. > 

Cuando tienen algún enfermo de gravedad lo van 
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a ver de cuando en cuando; pero si es de viruelas lo 
abandonan completamente. 

Se cree generalmente: Dice Silva que las espe- 
cies de garitas hechas con piedras amontonadas que 
se ven en la cumbre de algunos cerrps, servían para 
observar desde allí al enemigo, pero es un error. Ser- 
vían para los que iban a ayunar para buscar un com- 
pañero. Allí se hacen mil heridas en el cuerpo y su- 
fren una rigurosa abstinencia hasta que se aparece en 
su mente algún ser viviente al cual invocan en los 
momentos de peligro como a un angel de la guarda. 

Sus campamentos están en general en la costa de 
los arroyos. j 


Son muy gratos a los beneficios que les hacen, al 
paso que son muy vengativos cuando se les hace un 
agravio. 

En los tolderíos hay mucha perrada. 


La señal de que el enemigo se acerca, o de alar- 
ma, es una llamada con una guampa y ponerse a dar 
vueltas en hilera unos detrás de otros, mientras que 
las mujeres se ponen a gritar de un modo tan lúgu- 
bre que hacen enternecer. Los viejos, mujeres y ni- 
ños se quedan en los toldos, los mozos van a la gue- 
rra. Los caciques destinan uno de los de más edad 
para mandarlos”. 

En el manuscrito hay un sistema de numeración 
y sustantivos y expresiones dados a conocer al Dr. 
Vilardebó por la charrúa y por el mayor, Sr. Silva. 

El Sistema de numeración : 

Uno, iú. dos, sam. tres, deti. cuatro, betum. 
cinco, betum iú. seis, betum sam. siete, betum deti. 
ocho, betwm arrasam. mueve, baquiú. diez, guaroy. 
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La charrúa dijo que contaban hasta veinte y, el 
Sr. Silva, hasta mil. 

Los sustantivos y las expresiones : 

Agua, mué. fuego, it. ojo, ijou. nariz, ibar. bo- 
ca, cí. mano, guar. pie, atit. brazo, isba]. cabeza, e. 
oreja, imau. pierna, caracú, pelo, istag. ombú, lajau. 
gato, chibí. mulita, mantiblá. caballo, jua. Vaca, be- 
luá. capa, quillapí. avestruz, bená. luna, guidaí. mu- 
chacho, ¿tajmau. muchacha, chatoná. matar, aú. ca- 
minar, bajiná. dormir, ilabum. levantarse, bascuadé . 
bolas, laí. bolas de dos para avestruces, laisam. bolas 
de tres para caballos, laidetí. sabio, sepé . baleado, ba- 
bulaí. cuchillo, tinú. caña, quicán. hermano, incha- 
lá. trae, na. estate quieto, misiajalaná. vamos a dor- 
mir, andó diabum. cuñado, guamanaí . 

Ahora nosotros invitamos a que se reflexione so- 
bre los cuadros comparativos que a seguido inserta- 
mos. 

Vocabularios, guaraní y charruense, que patenti- 
zan diferencias entre ambas lenguas. 


En guaraní En charruense 
agua jig-y mué 
fuego tatá it 
ojos tesá ijou 
nariz ty apynguá ibar 
boca yurü ci 
mano mbo-po guar 
pie pi mbí atit 
cabeza acang acá is 
oreja apicaluá nambi imau 
pierna cupí-tetymá caracü T 
pelo ába itaj 
Tuna . yasy guidaí 
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muchacho cañumi caray itajmau 
muchacha cutiathi ; chatoná 
matar ayucá ayapiti-aporapit! aú 
caminar guatá-aataibirupi bajiná 
levantarse ajmá abí bascuadé 
cuchillo quicé *  tinü 
cuñado tobayá guamanaí ` 
dormir ké ilabum 
negro jhu : hum 
vaca vacá uaca beluá 
caballo caballü juai 


`Los números en una y otra lengua: 


En guaraní > En charruense 
uno peteí iú 
dos macoi sam 
tres | mbojhapy deti-datí 
cuatro irundy betum 


En guarani se cuenta hasta cuatro, los demás nü- 
meros se pronuncian en español. 


Puestas de manifiesto las diferencias que antece- 
den, cúmplenos resaltar que la porción de charrúas con 
la cual convivió el jefe, Sr. Silva, aparece con matiz 
más claro en cutis y cabello. No debe sorprendernos. 
Desde la expedición de Ortiz de Zárate, soldados y 
colonos .de España, disgustados con los suyos, efec- 
tuaron su agregación 'a toldos charrúas. Con la mez- 
cla, el tono primitivo aclaró. También es de notar que, 
empujados hacia el interior, habían dejado de ser los 
marinos y los ictiófagos de otrora. 


df 
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CUANDO FUNCIONA LA REPUBLICA ` 


En 1828, los charrúas estacionados entre el Cua- 
reim y el Ibicuy, engrosaron el ejército del brigadier 
general Don Fructuoso Rivera y ayudaron a derrotar 
al enemigo en la conquista de las Misiones. Firmada 
la paz con el Brasil, a solicitud de nuestro Goberna- 
dor, Don Joaquín Suárez, el libertador Rivera retí- 
rase de lo conquistado y desciende al sur; siguiéronle 
tupies y charrúas no allanados a las autoridades bra- 
sileñas; con los tupíes fundó Bella Unión, y los cha- 
rrüas esparciéronse por las querencias de antaño. 

Las bandas de los restantes en el país que, faltas 
de fiscalización merced al permanente guerrear, ha- 
bíanse avenido a lo peor en camaradería con gauchos 
desertores y bandoleros, combináronse con las bandas 
de los tornados de Misiones dispuestos a cualquier de- 
masía, para obrar a sus anchas, en la creencia de no 
sufrir represalia, por la colaboración de la tribu en la 
ingente hazaíia. 

Aduefiáronse de las comarcas fronterizas. Su pre- 
sencia en las cuchillas azareaba. La vida de los tipos 
laboriosos requería la contención de sus desmanes. 
Varias delegaciones de campesinos informaron en 1831 
al Presidente de la República, brigadier general Don 
Fructuoso Rivera, de aquello que sufrían como una 
calamidad, lo que lo movió a terminar con tales cosas 

El Presidente supo atraerlos a orillas del Que- 
guay y, sorpresivamente, les echó encima recia carga. 
Vencedor, recogió mujeres y niños y los repartió en 
hogares virtuosos, comprometiendo a instrucción y 
demás. 

En 1832, trabajados por insurgentes afectos al 
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i brigadier general Don Juan Antonio Lavalleja, se al- 
: zaron los tupies de Bella Unión a los gritos de: “Yo, 
lavallejista"! Encargóse del sometimiento el hermano 
del Presidente, coronel Don Bernabé Rivera. Cumpli- 
do el cometido, a punto de alejarse, lo notician de las 


Y del Cuareim. Emprende su büsqueda para batirlos. 
F Hállalos en Yacaré-Cucurü; los charrúas dispérsanse 
dur. simulando precipitada fuga; los criollos dispérsanse 


Bernabé Rivera. Rodó el caballo que montaba, apre- 
tándolo; advertido el accidente por el grueso de los 
; adversarios, lo rodean, y acuden al círculo las indias 
at corajudas que miraban por entre las ramas. 
: Los indios tienen la costumbre, cuando se paran 
resentidos frente a un blanco, de echarle en cara cuan- 
to les han hecho o pudieron hacerles, en tono trágico, 
revoleando las armas, luego enmudecen unos segun- 
dos aguardando la reacción. Quien los conozca, ha 
de responder acusando a los indios de ctianto hicieron 
o pudieron hacer a los blancos, en igual tono y modo 
que acusaron a él y a los de su raza. La escena se re- 
producé. A menudo, por convencimiento, mejor, por 
cansancio, plantean un entendimiento. Dudar y callar 
cuando el indio espera la pronunciación, es decretarse 
la muerte. El coronel Bernabé no ignoraba el método. 
Según la versión del coronel Don Manuel Lava- 
lleja, recogida de boca charrúa, Don Bernabé soportó 
el discurso acusatorio, impertérrito; tras el del indio, 
i ss el suyo, pero, de repente, uno del círculo le gri- 


p también, persiguiendo, y, a vanguardia, el coronel Don 
| 
| 


P Los : "Frutos matando amigos ;Queguay! ¡Queguay!”. 
Don Bernabé cesó de hablar y, en ese preciso instante, 
üna india le atravesó el corazón con su lanza. Varios 


P 


ft 


7 


andanzas de charrüas amenazadores por los bosques. 
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la imitaron. Le mutilaron el rostro. La patria lo su- , M Eo 
po'con amargura, porque Don Bernabé merecía mu- ` A SA f 
cho más calificado final. A j 


e de) 


CABALGATA ESTUPENDA, ACOGIMIENTO. ¡> c qs 
VESTIGIOS. NIME. A f; 


Acaecido el fallecimiento, los matadores juzgaron dis 
inconveniente aguardar otra sorpresiva y fulminante ^ 
arremetida del hermano, del Presidente. Unos metié- - C 
ronse en las selvas del Tacuarembó y en las sierras A 
del Infiernillo; otros, doscientos, al mando del taita 
Cadete, salvaron la frontera plegándose a uno de los ex x 
bandos brasileros en pugna en Río Grande del Sur, .' ^X. E 
al republicano. Anochecido, acampóse a orillas del UM DUAL 
Uruguay, y prendieron los fogones. Al otro día, los PR ur 
riograndenses no encontraron más que cenizas y restos ` qm 
de tizones. Habían cruzado a sector de Corrientes, “7 " i 
"Luego (expresa el erudito Dr. Dn. Daniel Grana- ^ - ^* AL a. 
da) pasando el Paraná atravesaron las selvas y este- ^, ^ i 
ros del Paraguay, cuyo río también vadearon. Y una => 
vez en el Chaco tomaron hacia el Norte, yendo a dar .. XA UA 
a Matto Grosso en donde el animoso jefe de los pere- < SEA 
grinos, casó con la hija de un cacique de aquellos lu- 22 a uu ^ rd 
gares que le diera hospitalidad”. N D | 


Curioso destino: del norte, guerreando, se aven- MA TN 
turaron al sur, cosa que, por tradición, no desconoce- 
rían, y, guerreando, del sur partieron al norte. 


Y 


En una de las tribus de origen araguaco que mo- $ 
ran no lejos de las puntas del Paraguay, vivirán, con ML Ie 
el vago recuerdo de la Banda Oriental, encendido por ^ ^ > 
coloridas relaciones, los nietos de Cadete y de sus in- 


d 
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Da? - cual pudieron trasladarlo al Brasil. 
El primer general de su familia, Don Gervasio 


i 
A 
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dómitos camaradas. Algún día dM as con ellos, 
si logramos adelantar hasta sus toldos. 

En el transcurso del mismo año, el Presidente 
había facilitado a los franceses un conjunto de cuatro 
charrüas: Vaimaca, Senaqué, Guyunusa y Tacuabé, 
para mostrarlos en la famosa exposición de París de 


1832. Circularon diversas versiones respecto al tra- 


to dispensado al cuarteto. Los indios no regresaron. 
Dicen que en la ciudad de Lyon habita una familia 
preciada de su origen charrúa. Los exhibidos fueron 
retratados, y su retrato, único de los de la guapa tri- 
bu, figuran en la Historia Natural del Hombre escrita 
por Mr. Prichard. 

En Noviembre de 1840, el mismo sargento ma- 
yor, Don Benito Silva, que en 1825 estuvo en sus tol- 
dos y los capitaneara, encontró un grupo»de dieciocho 
en tierra riograndense. Demoró con ellos y, al irse, 
le regalaron boleadoras, quillapís, un caballo y le re- 
comendaron que les obtuviera una licencia para vol 
ver a su patria. 

En 1870, el general Don Gregorio. Suárez, alias 


Goyo Jeta, por aquel su fosco engestamiento, recibió 


múltiples lanzazos en el heroico combate del Pedernal. 
Retirados del campo los atacantes, sus conmilitones, 
con varas y lonjas de cuero fabricaron una camilla, 
lo tendieron en ella y enderezaron para las sierras del 
Infiernillo en busca de curanderas charrúas y de ab- 
ditorio para el reposo del herido. Una de las más an; 
cianas de los guarecidos en aquella sucesión de risco- 
"us laberintos detuvo el desangramiento merced a lo 


Galarza, tuvo con él algunos que, en la senectud ^ re- 
A 
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corrían ciertas estancias de Soriano y Colonia, pagan- 
do la hospitalidad con su labor en las yerras y en las 
arreadas. 

En 1899, en Tacuarembó, un popular Sepé, de 
vez en cuando complacía a los visitantes con original 
espectáculo. Colocaba como sus ascendientes, la bola 
chica de las boleadoras de tres entre los dedos del pie 
y, cogiendo por la mitad de la cuerda a cada una de 
las otras con la respectiva mano, invitaba a un gaucho 
a que propendiera a herirlo con el facón. Nunca lo cor- 
taron y, frecuentemente, desarmaba al contrincante. 

Don Manuel de la Sota, que los observó, nos su- 
ministra estos caracteres físicos de los charrúas: 

* — Estatura general: 5 pies o 5 pies 4 pulgadas. 

Color: pardo sucio y, más en las espaldas, cuello, 
dorso de manos y pies. 

Cara: ancha. 

Musculatura: muy proporcionada. 1 

Pelo: vastísimo, en espesor, cantidad, largor y, 
grueso, como doble, triple y cuádruplo del general eu- 
ropeo. 

Barba: lampiña, sin patillas. 

Ojos: separados y oscuros. 

Nariz: poco promitente pero dilatada. 

Frente: grande. 

Dentadura: fuerte y blanca" 

Entre los del pueblo uruguayo, particularmente 
en el interior de la República, suélese advertir tipos 
que descienden de ellos. 

Altivos, inquietos, fanáticos de la independencia, 
con un despego inaudito de la vida puestos a bregar 
por su causa, descollaron en lo bélico; y transmitieron 
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la garra y la índole a bizarros personajes nuestros que 
llevaban sangre suya. 


`El ansia de libertad y la PTUDCN hasta el sacri- 
ficio, impresionan en la trayectoria del pueblo que aho- 
ra ocupa las tierras que defendían los charrúas, a pe- 
sar de períodos en que la absorción de contingentes 
heterogéneos propugne a neutralizarlo. 


Hay que creer en el poder caracterizante de las 
influencias telüricas. 


i 


EN HAZ POETICO 
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LA TRIBU BRAVA 


Son las llanuras y las selvas de dimensiones fantásticas ; 

los ríos como fabulosas rutas de cielo lunado; 

los devoradores reptiles de mandíbulas elásticas; 

las hordas en el extravío de un mundo desmesurado, 

Dan tonalidad a la vida sobresaltos y sorpresas: 

saurio y felino, en las márgenes; espesura adentro, anacondas; 
desde el mar, broncos congéneres oprimiendo sus remesas; 

la existencia impresiona en ritmo de una vorágine de ondas. 
Desde sus edénicas antillas, el caribe se desgrana; 

lo obsedé el área vital que usufructúa el araguaco. 


, Los dos hechos a la victoria; brusco furor los engrana: 
la pradera a sus pies imita girones de sol opaco. 
Ambos se arrollan y embisten en remolino de locura. 
La zona parece pista de cauterizar sentimientos. 

De tal vértigo de hecatom: 5, de tan agostante hartura, 
despejan las tribus voladas en la rosa de los vientos. 


Los belígeros charráas de araguaquense procedencia, 
arrójanse rumbo al sur como centella de heroísmo; 
temple de nervios y músculos al máximo de resistencia; 
la intrepidez más insólita recama de lumbres su abismo. 
Ni la maraña, ni el pantano, ni las fieras les imponen; 
las tribus desesperadas abren avenidas de asombro: 
corporizados maleficios de otro mundo los suponen, 
asambleistas del incendio, catadores del escombro.. 

Y cruzan al Uruguay; montan retenes cabe el Plata, 

e imperan allí libérrimos, cada cual a ley de su mente. 
En holocausto a la hombría, la hosca vecindad acata. 

Su vocación de adalides culmina a influjos del ambiente. 
Sus fieros taitas navegan por la enorme red platense; 
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donde abordan, la admiración de los toldos los celebra. 
Descubren en los charrúas el halo del que siempre vence; 
esa tribu, en toda lid, con triunfos sus lanzas enhebra, 


Un día comienzan su arribo conquistadores de Espafia: 
Solís y Gaboto, Mendoza, Zárate, Garay! y Pacheco; 

en cada choque a los intrusos legan ejemplar hazaña, 

por tres siglos su resistir demanda en la gloria el eco. 

Ido el español, el criollo no lo interpreta como hermano; 
tres lustros con ellos se bate por la patria y las costumbres ; 
Zapicán, Cabarí, todos los grandes taitas, en lo arcano; 

su destino en el Uruguay decreta apagar las lumbres. 

Y vuelven a las selvas y llanos de dimensiones fantásticas ; 
a echarse a los ríos que imitan rutas de cielo lunado; 

a vérselas con los reptiles de mandíbulas elásticas; 

a campar en el extravío de un mundo desmesurado. 

Sin desmentir su idiosincracia ni castrar sus libertades; 
adentrándose en las regiones como un tropel que fulmina, y 
¡dejando en recordación luceros de temeridades, 

y abriendo círculos de asombro con su prestancia leonina ! 


LOS TAITAS 
ZAPICAN 


En Zapicán cobra señorío la originalidad charrúa. 

Nada lo avieja; de biraró maravilloso se diría. 

La lumbre esencial que arde en los otros, en sus redaños se acentúa 
El Uruguay en él ofrece típico padrón de valentía. 

De comarca en comarca viven los suyos prontos a la pelea, 
reputados como cazadores y temidos como adalides ; 

él no ignora que es el estracto de la humanidad que lo rodea: 
alardes de independencia en paz y de intrepidez en las lides. 
En momentos de conmoción, los taitas se apifian en su toldo. 
Genio y sinceridad caldean pensamientos que cruzan sus labios. 
Para su raza y su terrufio, su viril corazón es rescoldo, 


y en la lucha lo ungen mentor y en la calma sabio entre los sabios. 
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Mas no se avienen a jerarquías, son los mandantes de sí mismo: 
cada tolderío charrúa finge cardumen de libertades; 

su altivez, culminación de hombría; su pujanza, flor de atavismo: 
en todo el Río de la Plata los imponen sus heroicidades. 


Los hispánicos han venido: cañones, tizonas, armaduras. 

Solís osa tomar la nación; grave ceremonial comienza: 

los nómadas aguantan dispuestos al asalto en las espesuras. 

y el atrevimiento, español en lonjas de sangre se destrenza; 
Zárate a la vista; Zapicán se le comide hospitalario, 

más Abayubá es prendido por irse un tripulante con ellos; 

al del mar devuelve; Abayubá libre; impacienta lo adversario; 
y un fosco escuadrón se adelanta listo a imposiciones y atropellos 
Embiste aullando Tabobá; cuadrillas de furias lo acompaña. 
Impresionantes estridencias: tropas, tamboriles, alaridos. 
Zapicán y Abayubá impiden la carnicería en tal hazaña. 

La derrota de San Gabriel vuelca en las islas a los vencidos. 
Paz. Yamandú entrega prisioneros. Zárate clama por más tropa. 
Garay se atreve a invadir, y el charrúa se le precipita. 
Muriendo Zapicán en batalla, rinde de asombro a los de Europa; 
herido en San Salvador, Garay prueba del triunfo que marchita. 


Si un incendio se. tornara gente, Zapicán sería su hechura; 
repercute su majestad en iluminación de los otros: 

con expresiva mirada sabe concentrarlos en la cordura; 

con la elocuencia de un ademán, despertarles ardor de potros. 
El brío juvenil en él demora hasta casi los noventa: 

ojos para develar pruritos, firmes músculos de gimnasta; 
magnánimo en lo favorable, luego de reventar la tormenta; 
fiero contra terca oposición al albedrío de su casta. 

Sí sus hermanos necesitaran ejemplos para comportarse, 

el suyo se les imprimiría como un ocaso en rojo fuerte: 

supo fulgir en rachas negras; con el tiempo, patriarcalizarse, 
y, en holocausto a la libertad, acometer hasta la muerte. 

En Zapicán cobra señorío la originalidad charrúa. 

Nada lo avieja; de biraró maravilloso se diría. 

La lumbre esencial que arde en los otros, en sus redaños se acentúa. 
El Uruguay en él ofrece típico padrón de valentía. 
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CABARI 


Aflora Cabarí de las brumosidades de antaño 

a manera de aventurero de la libertad charrúa; 

ni sumisión ni paz, batido de rebeldía y daño, 

se fija en mentes extranjeras como con ardiente púa. 

Las columnas de conquistadores: avidez, valor, hierro, 

tal formidable contrictor se cierran en torno a la casta: 

él dispersa como un explosivo los aros del encierro; 

a los guapos de la opresión, los achica con su: ¡basta! 
Su actitud es la del jaguar a quien violan la selva: 
siempre a la espera de un descuido para embestir al intruso, 
Lo ahoga el acre amargor de estar a lo que otro resuelva; 


el reducirle los fueros, concíbelo infamante abuso. 


Se le antoja vivir igual que sus paisanos antiguos: 

lindes, las que el vigor marca; normas, las que obliga el deseo. 
La codicia y el empuje de los adversarios contiguos, 

presionan su temeridad a perenne centelleo. 


Desde el Océano hasta el Chaco, desde el Iguazú hasta el Plata, 
sólo si atropella saben la ubicación de su persona. 

El: la hecatombe entre alaridos, el ardid que desbarata, 

la desaparición que aturde, la tregua que desazona. 

Durante lustros se mide con hábiles de la Conquista; 


su musical nombre provoca solfataras de leyenda; 


nadie lo rastrea en los bosques sin morir sobre su pista; 

lo creen mágico producto de una maldición tremenda 

El ibero unce a su hogar a indios de otras parcialidades; 
Cabarí, en largas correrías a grandes toldos lejanos, 

zigzaguea como un. letal borbollón de iniquidades 

y escoge para esclavitud a los mozos más lozanos. 

Es Yasú el intermediario para sus líos con iberos. 

Menudean los trueques de hombres por ropas, víveres y armas. 
La repartija; y otra vez a los broncos entreveros, 

a los sorpresivos asaltos, al recrudecer de alarmas. 


Un arrojo exagerado lo tumba en mazmorra enemiga. 
Dos trieños lleva en prisiones de los que otrora venciera. 
Ninguno le conjetura la tromba de ansia que le hostiga; 
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y, al fin, ganados por su aire, dícenle: Ve de nuevo fuera. 
Suelta la personalidad ebrio de febril premura; 

en trágicas expediciones su organismo reverdece; 

cuaja en pasmo e inquietud al de fortín y al de espesura; 
se aseverase, a la distancia, que en marcial mito florece. 
En las milicias españolas su prestigio sabe a llama; 

en las tribus mueve a rápidas estilizaciones de asombro; 
en los extraños, el odio cual batida marea brama; 

el tropel de secuaces quiere verlo con el sol al hombro. 
Cierto amanecer, marchan seis bajo celaje de Entre Rios; 
los de España, con armaduras sangre y oro por los destellos, 
dan voz de alto; no se atiende; detonaciones, chisperíos: 
fina el mundo para los seis ¡y Cabarí es uno de ellos! 


CADETE 


Ilumina en la Repüblica el albor de la independencia; 

el terruño (brota en sangre de los propios y los ajenos; 

en redor destacan pujos de wivificadora urgencia; 

se sospecha en seres y cosas una espectativa de estrenos. 

El charrúa que actuó en huestes del conquistador de Misiones, 
regresa de campos de gloria que le hurta la diplomacia, 
Entretenimientos de barbarie desfogando expansiones. 

El Conquistador es Presidente; sueüan estarle en gracia. 
Estancieros de norte arriba desviven en sobresaltos : * 
recorridos incendiarios, extorsiones, violación, muerte; 
noches de griterío infernal en algidez de asaltos; 

escenas para abatir la cruda fibra del más fuerte. 

El ciudadano de labor peticiona al Gobernante; 

exige la extinción del indio la tranquilidad del criollo; 

a Rivera conmueve la süplica del peticionante; 

iperezca la indiada aunque presuponga en ello infausto escollo! 


Va Rivera por charrúas, y junto al Queguay los alcanza: 


víctimas de un ardid, infestan sus cadáveres el punto; 


juran el desquite las hordas ausentes de la matanza: 
la grey espectante intupe que aquello no es trivial asunto. 
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Al año, Don Bernabé, el pariente, da en lanzarse a batirlos; 
en Yacaré Cucurú captúralo el taita Cadete: 

quejas por lo del Oueguay, lanzazo, mutilación y chirlo: 

el presentimiento al taita le está gritando: ¡vete! ¡vetel 
No desoye esa voz; procura el Brasil; están en guerra; 

y engrosa con los suyos la vanguardia de républicanos; 

en el choque campal, su estallido de coraje aterra; 

sus fulminantes cargas, fingen encontrones sobrehumanos. 
¡Guerra! Son para guerra, mas aquel ambiente les repugna. 
Los compatriotas blancos cultivan intenciones hostiles. 

Sus rudos ascendientes forjaron patria en tremenda pugna: 
¿por qué no forjar ellos otra si no se descubren viles? 


Cruzan del Uruguay al Chaco como nuncios de volcanes; 
abaten cuanto les salga con desesperación sardónica; 
salvajes ocultos los toman por gavilla de satanes 

que va a sofrenar sus potros en la esplendidez amazónica. 
Reminiscencias ancestrales, lumbraradas del instinto, 
empujan ese tropel en su combativa carrera. 

Memorias de descripciones que en las tardes narró un extinto, 
brotan y de pronto fíjanlo en el centro de amplia pradera. 
Una tribu de traza y voces recordando las de la propia 
les combina al arribar círculo de cordialidades; 

a su contacto, el corazón mieles de hermandad acopia; 

se desplazan las ignominias en aquellas scledades. 

El amor pule rebeldías, aquerencia y ennoblece, 

y le fué brindado el amor al charrúa peregrino. 

¡Que sienta que el honroso bárbaro antiguo le reverdece, 

y llegue a imponer calidad donde lo plantó el destino! 


OPINAN SOBRE “RETABLO CHARRUA”: 


Eduardo M. Calleri 
Lautaro Nieto 

T. M. Gonzáles Barbé 
Eduardo Blanco Acevedo 
Gustavo Gallinal 

Juan Carlos Gómez Haedo 
Antonio Taddey 

Daniel Castellanos 
Tabaré Regules 

Emilio Penza 

Artigas Milans Martínez 
Giovanni Castorina 
Elpidio Agramonte 
Antonio Nicolás Pascal 
Alfonso Reyes 

Carlos Alberto Guerra 
Arturo Capdevila 
Modesto Chávez Franco 


G. Humberto Mata 
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"Estimado amigo Clare: 


He leído con verdadero deleite su hermoso libro. 
Ud. sabe que el tema es apasionante para mi. Tratado 
desde su ángulo, muchos perfiles —si fuera posible— 
aumentan su interés. Además, el estilo de su prosa 
hace fácil y agradable la lectura. 

En cuanto a la dedicatoria: muchisimas gracias. 
,Ud. no se ha conformado con aceptar simple y natu- 
ralmente mi modesto servicio que, como le dije, se 
lo tenía ganado mil veces por lo que Ud. ha dado al 
Hospital. 

Y ha querido pagarme a lo rico con la buena mo- 
neda de su trabajo intelectual: muchas gracias, otra 
vez. 

Con mis saludos para los suyos, va el mío para 
Ud. muy cordial. 


Durazno, Mayo 17 de 1950. 


Eduardo Calleri 


Montevideo, Mayo 29 de 1952. 


Señor Don Dardo E. Clare 
Durazno. 
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Mi estimado amigo: 


Gracias por la satisfacción que me ha proporcio- 
nado su interesante libro “Retablo Charrúa” y por el 
recuerdo que representa su fina atención, testimonio 
de su buena amistad hacia mi. 

He leído con deleite su nuevo libro, que pone de 
manifiesto, una vez más, sus relevantes condiciones 
literarias, unidas a una sólida erudición y conocimien- 
to de nuestra historia. 

Le agradezco el momento agradable que me ha 
proporcionado la lectura de “Retablo Charrúa” que 
como todo lo bueno de mi tierra, entona mi alma y 
reconforta mi espíritu. 

Con la reiteración de mi más sincera amistad, lo 
saludo con afecto. 7 

Lautaro Nieto. 


T. M. González Barbé saluda con su recuerdo 
de siempre al estimado amigo y poeta compatriota, 
señor Dardo E. Clare, le agradece sincera y emotiva- 
mente el envío gentil de su última obra titulada Re- 
tablo Charrúa que ya comenzó a leer con íntimo pla- 


cer espiritual, le felicita una vez más por la publica- 


ción de tan interesante obra histórica y le manifiesta 
que en número próximo de El Hogar Infantil y en su 
Sección Libros de América, tendrá: mucho gusto en es- 
cribir sobre la misma. 


Aprovecha la oportunidad para reiterarse de Ud. 


j 
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en la Gloria de América, formulando votos porque los 


GSA triunfos>más amplios sean de Ud. 


E Montevideo, Mayo 30 de 1950. 


“RETABLO CHARRUA” (70 páginas) por Dardo 
E. Clare. Envío del autor. Dir. Durazno. Rep. 
e Oriental del Uruguay. 


4 Conocemos la fecunda labor de este excelente es- 
critor compatriota, que lleva ya publicadas más de 
quince obras poéticas, sociológicas, históricas, etc. y 
sabemos también de la inspiración siempre fresca de 
que hace gala en todas sus producciones. Ahora, con 
este libro sobre los indios y sus características y pro- 
9 cedencia, enriquece el acerbo de nuestra historia pa- 
tria. Es'un trabajo excepcional digno de la pluma y 
del estudio que realiza su autor. Muy interesante, muy 


- necesario y muy agradable, y, sobre todo, de gran pro- 


vecho para la juventud que desee conocer a fondo la 
vida y los hábitos del indio nuestro en su época que 
afios hace ya desapareció de nuestro territorio aniqui- 
“lado por los tiempos y por el progreso. Cuatro poe- 
j| mas poéticos al final del libro, cierran sus páginas en 
l las que el poeta canta las hazañas y las “cosas” de aque- 
llos habitantes primitivos. “Retablo Charrúa”, “se lee 
con simpatía y emoción. 


El Hogar Infantil N* 107. Sección Libros de América 


A A A EA 


124 DARDO E. CLARE 


El Presidente del Senado, Dr. Eduardo Blanco 
Acevedo, saluda muy atentamente al señor Dardo E. 
Clare y le agradece el envío de su interesante obra 
“Retablo Charrúa”, valiosa contribución al mejor es- 
tudio de la vida de nuestros aborígenes. 


, 


Montevideo, Mayo 31 de 1950. 


Gustavo Gallinal, saluda al Sr. Dardo E. Clare, 
y lo felicita por su bien documentado y valiente ens: 


yo sobre nuestros charrüas, agradeciéndole su gentil 
envío. 


Montevideo, Mayo 31 de 1950. 


Montevideo, Junio 1? de 1950. 


Senor Dardo E. Clare 
Durazno. 


Tengo el agrado de acusar recibo de su Retablo 
Charrúa, que ha tenido la gentileza de hacer llegar a 
mis manos. 


Lo felicito por su esfuerzo y le deseo que conti- 
nüe con el mismo interés y éxito sus trabajos histó- 
ricos. 


AN 


A 
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Con tal motivo, me es muy grato saludarlo con 
las expresiones de mi mayor consideración . 


Juan Carlos Gómez Haedo 


Sr. Clare: Agradezco su iibro Retablo Charrúa, 
preciso y ameno. Ya ha circulado por varias manos, 
encontrándose actualmente en poder del Profesor 
Francisco Oliveras, gran animador de la grey arqueo- 
lógica nacional. 

Sin duda que interesa su libro y me felicito que 
sea mi pueblo, Durazno, quien cobije a tan enjundio- 
so escritor y defensor de nuestros desaparecidos indios. 

Desde ya a las órdenes. ; 


Montevideo, 1950. 


Anto: ^o Taddey 


Daniel Castellanos saluda atentamente, al ilustre 

escritor Don Dardo E. Clare, y le acusa recibo de 
su “Retablo Charrúa” en que con tanta versación es- 
tudia un tema de positiva jerarquía. 
& Al agradecerle cordialmente la amabilidad del 
envío, + expresa que le queda deudor por el placer 
que le ha causado la lectura de tan interesante pro- 
ducción. 
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Se vale de esta oportunidad para renovarle sus 
mejores sentimientos. : 


Carrasco, Junio 5150. 


Tabaré Regules saluda atentamente a su distin- 
guido compatriota, Dardo E. Clare; le queda profun- 
damente agradecido a su gentileza, por el envío de su 
interesante libro “Retablo Charrúa”, exponente ine- 
quívoco de sus inquietudes por las cosas de la tierra, 
que se mantiene siempre con la frescura y-el calor de 


la juventud y refirman sus relevantes condiciones de | 


escritor y de estudioso. 


Montevideo, Junio 13 de 1950. 


Guichón, Set. 5-950. 


Sr. Dardo E. Clare 
Querido amigo: 


He leído su trabajo “Retablo Charrúa”, y lo he 
leído dos veces, porque siento poderosa atracción ha- 
cia todo lo que ha vivido y vive en nuestra querida 
tierra uruguaya, cuando es expuesto con erudición.. 
Su amplia visión que abarca desde los remotos oríge- 
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nes de esa raza, hasta su extinción en moderna época, 
enriquecida por muy asentados sugerimientos persona- 
les, es de atrayente interés de reconstrucción histórica: 
lo que haría oposición, en parte, a la afirmación de 
nuestro gran Zorrilla de San Martín, de que es “raza 
sin redención y sin historia". 

Sabias y oportunas referencias, como la transcrip- 
ción poética de Martín del Barco Centenera; los re- 
cuerdos históricos de Ruy Díaz de Guzmán; Félix de 
Azara; marino Pero Lopes de Souza; Sto. Mayor 
Benito Silva y otros, robustecen el conjunto de un 
cong'omerado que, inteligentemente, Ud. ha sabido 
armonizar para valiosos conceptos de edificación his- 
tórica. La afirmación de que “El charrúa era un ara- 
guaco con infiltración idiomática guaraní” es de vas- 
tas proyecciones para meditación del historiador de 
profunda visión: máxime si no se omite el respaldo 
fandamental que ofrece el paralelo del vocabulario 
guaraní y charruense, muy oportunamente incluído en 
el curso del trabajo. 

Manifestaciones que hizo a Ud. el Doctor José 
León Suárez, acerca de la desaparición de las Tribus, 
por no haberlas sabido redimir, hacen oportuno algún 
recuerdo de Epicteto. El Doctor Suárez le afirmaba 
que: “lo que ha ocurrido entre Uds. y nosotros, es 
inhumano, erróneo, etc.”; pero, como si quisiera di- 
simular el hecho culpable, se escuda intencionalmente 
en la máxima de Epicteto: “generalmente lo que ocu- 
rre es siempre lo mejor”. Acaso esta máxima no pue- 
da tomarse en sentido general, porque es de la psico- 
logía del segundo período de la vida de Epicteto, en 
su optimismo de haberse liberado de la esclavitud; y 
era natural que lo mejor que podía haberle ocurrido 


128 DARDO E. CLARE 


en su vida, era dejar de ser esclavo para poder ser 
filósofo y exquisito artífice... — Verdadera culmi- 
nación de su trabajo es “En Haz Poético” — Trazos 
vibrantes de poesía épica, para “La Tribu Brava”; 
“Zapicán”; “Cabarí”; “Cadete”. > 3 

Se lee con el placer de hechos del humano valor, 
palpitantes en la historia de la épica gloriosa de quie- 
nes han trazado episodios de la vida heroica. 

Le felicito, amigo Clare, por tan interesante tra- 
bajo, de gran estudioso, lamentando no poseer yo con- 
diciones de crítico para relevar y valorar con más jus- 
teza los méritos de “Retablo Charrúa”. 

Le abraza su affmo. amigo. 


Emilio Penza 


Salto, Enero 21 de 1951. 


Señor Dardo E. Clare 
Durazno. 


Estimado amigo: 


Debo agradecerle mucho el envío de su libro 
'"«Retablo Charrúa” que he leído de inmediato atraído 


por su hermoso contenido. 


Lo felicito por su nueva obra. Se lee con verda- 
dera curiosidad porque es algo tan nuestro, de nues- 


tro oscuro y bello pasado. Su idea de que las influen- 
bles, está en 


cias telúricas son caracterizantes e ineludi 
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completo acuerdo con cuanto yo siento al respecto. 
Creo que todo su libro, no obstante la prosa, es 

de un contenido altamente poético y sugerente. Bien 
escrito, instructivo, bien dócumentado, hace justicia a! 
indio que fué duefio de lo que hoy es nuestra patria 
y a quien nunca amaremos lo suficiente. 

1 Que el nuevo año le sea propicio a sus afanes. 
Reciba un abrazo cordial de su amigo 


Artigas Milans Martínez 


Ho letto per intiero ed ammirato Retablo Cha- 
rrúa. Eun lavoro che apporta un considerevole con- 
tributo alla storia della razza charrüa. Lo scritto 
abbonda di pennellate che danno risalto alle qualitá 
peculiari di quella razza indomita, generosa e, in cer- 
to, senso, nobile. 

L'autore, pur sapendo che il suo escritto ha ca- 
rattere storico, non sá nascondere, per gli esseri che 
desctive, la sua personale ammirazione, Anil in certi 
momenti appare preso dagli stessi sentimanti che des- 
crive nei charrüa. In una parola: si sente anchégli 


.charrüa. 


Roma li 19 marzo 1951. 


Giovanni Castorina 
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Camagüey, Cuba, Abril.3 de 1951. 
Sr. Don Dardo E. Clare | 
Durazno - Uruguay. 


Muy estimado colega: 


He leído su amenísimo ensayo “Retablo Charrúa”, 
y una vez más le envío a usted las más expresivas fe- 
licitaciones por esas páginas brillantes donde su plu- 
ma de escritor y su musa de poeta hacen galas de fina 
erudición y de elevada y gallarda maestría . 

Tan ameno y grato encuentro el contenido de és- 
ta su ültima obra, que me parece haberla vivido, de 
una en otra evocación, y sus palabras han dejado una 
impresión tan grande en mi alma que no podrán ser 
echadas en olvido, por cuanto ellas representan en las 
efemérides de las tierras libérrimas de América. 

Lo felicito por obra de tanto éxito. 

En “Retablo: Charrüa" ha logrado usted dardear - 
a lo infinito. Y de qué viril manera! 

Suyo amigo y compañero. 


Elpidio Agramonte 


“Retablo Charrüa" es obra digna del autor de 
“Relación Chaqueña”. Interesante, valiosa, máxime 
en este país donde la historia nacional no es bien co- 
nocida. Los maestros rurales reclaman, con razón, un 
texto objetivo. No hace mucho tiempo, el Instituto de 
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Estudios Indigenistas rindió homenaje a las razas au- 
tóctonas de América, destacando su intervención en 
la gesta emancipadora. Clare, como Carranza, “sólo 
quema' aromas a un ídolo: la Verdad". 


Durazno, Abril 11 de 1951. 


Antonio Nicolás Pascual 


Alfonso Reyes saluda atentamente al Sr. Dardo 
E. Clare y le agradece el envío de “Retablo Charrüa". 
Muy. cordial felicitación. 


México, Junio 11 de 1951. 


San José, 30 de Julio de 1951. 


Sr. Escritor don Dardo E. Clare 
Durazno. 


Distinguido poeta y amigo: 


"Siempre esperando disponer de un alto en mis ta- 
reas docentes e intelectuales, (sobre todo las docentes 


que me insumen la vida), para acusar recibo de su 
magnífico libro “Retablo Charrúa”. 


Y digo magnífico porque para los que ejercemos 
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la enseñanza de la niñez y de la adolescencia, y para 
los que amamos la educación ¡y nos encontramos en un 
constante darnos al semejante, “Retablo Charrúa” 
significa una extraordinaria, una singularísima fuente 
de información en el conocimiento de nuestros aborí- 
genes, de los que llevamos parte de la sangre que nos 
honra y nos vigoriza. 


Su “Retablo Charrúa” me ha servido de apoyo 
en tres o cuatro clases dictadas este año a mis alum- 
nos de la Colonia de Educación Profesional, y mi se- 
ñora lo ha utilizado varias veces en un Quinto Año 
de Enseñanza Primaria. 

Tengo la convicción de que seguirá sirviendo de 
guía a Maestros y Profesores de Historia en todos los 
centros docentes de la República. P 

Por éste, su décimosexto libro, eminentemente va- 
lioso, reciba el amigo lejano un efusivo abrazo de fe- 
licitación. 


Carlos Alberto Guerra 


Arturo Capdevila envía sus mejores votos a Dar- 
do E. Clare por su bien inspirado libro “Retablo Cha- 


rrúa”, en que tan bellamente resptandecen el patriotis- 


mo y la justicia. 


Buenos Aires, 26] VIII/1951. 
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Guayaquil, 17 de Octubre de 1951 


Señor Don Dardo E. Clare 
Durazno. 


Distinguido señor 


Muy agradecido quedo a Ud. por el envío de un 
ejemplar de su importantísima obra “Retablo Cha- 
rrúa”, que con atenta dedicatoria se ha dignado ob- 
sequiarme. 

Saludo a Ud. y quedo como siempre a sus gra- 
tas órdenes. 


Dr. Modesto Chávez Franco 
Cronista Vitalicio de Guayaquil 


G. Humberto Mata saluda a su gentil amigo el 
Poeta Dardo E. Clare y mucho le agradece por el 
envío de “Retablo Charrúa”, libro éste que cimenta su 
personalidad descollante y trae amenas cosas ignora- 
das y deliciosas sobre la raza de esos indios bravos y 
gentiles. Ojalá que siga dándonos libros como éste: 
con poesía e historia. 


Cuenca. Ecuador, 3 de Nbre. 1951. 
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Pág. 107 - Corrientemente se asegura que 


A el de " Yacaré - Cururú " fue el en- 


cuentro entre " Charrúas " y tropas 
del ejército de la república; no, fue 
el del Cuareim, con algunos que no con- 


vivieron en huir del territorio nativo. 
000 000 
Pág. 108 = Era el toldo de Sapé, el taita 
que en " Yacaré - Cururú " dio el gri- 


to de guerra que provocó la vuelta de 


los Charrúas al combate. 


A Donde dice: 1870, debe decir: 1869. 


3 Pág. 109 — Donde dice: En 1899, en Tacuarem- 
bó, un popular Sepá ...; debe decirt:- 

ess.. €l popular Sepá centenario 

1 Y, en los parágrafos finales, agregar; 
extinguidos los ancianos, los menores 


fueron mezclándose con los vecinos. 


De autor anónimo, 
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